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SECCION DOCTRINAL.

Análisis general de la vida orgánica.

El asunto propio de la fisiologia es el sér vivo, objeto
-del conocimiento; el sér vivo, observado en el campo
de la esperiencia. El sér vivo, así deslindado, es uno de
tantos objetos íntimamente unidos con el sér que los
reconoce; una de tantas partes de la vida, de la reali­
zacion intelectual, de la representacion del universo en
una conciencia. No lo olvidemos del todo en nuestras
investi9aciones ulterioms.
. El ser vivo observaclo nos apal'ece el su vez como

'Una repl'esentacion del todo en una parte. El sér inor­
gánioo, un cuerpo material .so(o, es todo de sus partes
y paFle de otro todo, que está fuera de él, que le com­
prende; pero dentro de sí no enciena la totalizac,on;
dentro de sí no es más que todo, no es parte y todo el
la vez, 110 es todo que se hace: es todo hecho, fijo, de­
terminado, Ningun cambio le modifica intrínsecamente
ó por intussuscepcion; todos los que sufra han de
venir de fuera.

El sér vivo, así constituido, es múltiple de otra ma­
nera que el cuerpo ó funcion material; pero tambien eS
uno al través de todos sus cambios, y bajo este concep­
to es indivisible, pOI' cuya razon recibe el nombre de
.1ulividuo.

Lo que no puede pl'incipalmente dividil'se es la dura­
()io : el individuo muerlo no resucita en este mundo,
tino por milagro; es decir, que la continuacion de la
'Vldi supoge siempre vida contínua, á menos de incur-

~onlradiocion ..~r.;SliJ indivisibilidad de la vida se halla tambien
n • da por los órganos en el espacio, Los mine-
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rales pueden subdividirse cuanto se quiera, resultando
siempre fragmentos provistos, como el primitivo, de
todos los caractéres .necesarios de su órden.. Los veje­
tales y muchos animales pueden tambien dividirse á
veces, pero nunca indelinidamente. conservando las
partes el carácter de séres vivos. En los animales su­
periores una parte importante separada de un individuo,
no solo no dá origen á otro individuo, sino que no se
reproduce en el individuo que resta. .

De todas maneras, el individuo resume en sí, en su
unidad, las condiciones generales de la materia y las de
la vida: es un cuerpo que vive~

Si el cuerpo vivo encie.rra necesariamente las condi­
ciones de la materia, nada se opone á que fijemos la
atencion en estas condiciones solas, y siempre podrá
comprobarse en el vejetal ó en el animal un aspecto
físico-químico. Sepárese real ó idealmente una parte
realizada durante el curso de la vida; apártesela de
este curso, y en el hecho mismo quedará reducida á
materia pura: nadie podrá ver en ella otra cosa. Así
pues, á poco que nos acostumbremos á mirar los actos
vitales. los cambios y trasformaciones en que consiste
la vida, como el juego de las ruedas de una máquina,
como UJI efecto secundario y dependiente del mecanis­
mo que le presenta, acabaremos por conceder toda la
importancia á la máquina misma, y seremos fácilmente
mecánicos, quimiátricos ú organicistas. .

Pero es preciso no caer en tal ilusion : el humol' ó el
órgano q~e separamos del cuerpo para analizarle qui- .
micamente. no es ya el humor ó el órgano vivo; por
consiguiente. lo que analizamos no es la vida, sino la
materia que vivia; lo que esplicamos no son los fenóme­
nos vitales, sino fenómenos químicos de un órden par­
ticnlar. Y del mismo modo, cuando no queremos ver en
el organismo animado mas qne tubos y válvulas, en­
dosmosis y exosmosis, reacciones, catalisis y alotro­
pías, es porque arrancamos violentamente esta parte
química, que entra en su nocion general, y la some­
temos á un análisis que no corresponde ya á toda
la nocion.

Lo que pertenece al aspecto físico~químico tiene po­
sitivamente una signi{tcacion parcial. Dentro de sus lí­
mites figura pOI' necesidad en el estadio de la vida;
pero en semejante estadio, hállase siempre modificado,
trasformado por IIn elemrmto estraño y superior; lejos
de absorber la vida orgánica, es absorbido por ella,
como que ella es el todo y é.l la parte.

Las fuerzas físicas y químicas, esto es, las necesida­
..
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des cau ales y finales, que s~n solo ~ales necesid~des este nombre los ios ·Dt08
en el árden iDoraánico, en el orden VIVO son neceslda- fuerzas particulares ro
des limitadas po~ el principio y el fin del ér enter~, d.e bre corresponde á la
sus partes, de cada período, de ca~a momento; prJ~Cl- finalidad. b el
pio y fin in eparables de todo fe~omeno eD la reahz~- Son, pues, las costum res ~ap.e*i.
cion viviente de las co as. E decir, que la espontaDel- para conocer y dirijir el órdeo de
dad es un elemento nuevo, y tan indispensable en el vivo. Toda la interven6ioD que po
sér vi o unida con la necesidad primiliva ó material, sobre sí mismo, sobre los demfls
como esta nece idad sola lo es para el órden no vivo. animal y vejetal, es modificar tal 00
El él' vivo no puede decirse propiamente que lieno manera que se adquieran costumb s
solo sanare, sino sanguificacion; ni líquidos segregados, que se destierren las perjudiciales,
sino ec~eciones' ni sólidos, sino nutricion: un órgano conocidamente legítimos que debe proIPQII"'~
que no se nutre ~o es un órgano vivo, y e.1 órg~no que manidad.
se nutre e y deja de ser á un tiempo el mismo OI'gano; Esta consideracion nos apal'ta CQDl
no puede afirmarse solo que es tal órgano, sino que es esclusivismo mecánico ó matemático, á q
tal órgano y otro. simultáneamente, que es orga- la lógica formal. No se trata efeclivam~
nizacion. solo lo que es, lo que existe en el hombre

Esta organizacion liene partes físicas y partes de la ejemplo, para re'emplazarlo por olra cosa qp
realizacion de la vida misma. Los órganos, considerados ó existir; sino de averiguar lo que sucede,
aisladamente sin la vida, son las partes físicas, que cuenta la espontaneidad de la vida; formar
como tales partes figuran con su necesidad propia en de las costumbres, sin olvidar que es un eD
el órden vivo, y son causas y fines parciales, pero ver- ble y animado y no una pintura en el lien
daderos. La afinidad química es un fin que subsiste en rar lo que debe suceder, promover las 6~
la vida, pero no del modo ab oluto que fuera del orga- bres por los medios parlicu lares que nos e
ni mo; la intervencion de un agente mecánico ó químico esperiencia.
ohra tambien á su manera, aunque sin la seguridad Semejante cambio en el punto de vista, por
propia del órden inorgánico. tra cendenlal que parezca, trae, sin embar ,

En cuanto á las parte de la vida misma, á los diver- cuencias de mucha importancia. En política y
sos períodos de la realizacion, á los actos, á las formas gogia, pOI' ejemplo, sustituye la represion por UDa
de la asimilacion, de las secreciones, á fas sensacio- cacion bien entendida; en administracion de jusli .
nes, etc., son hechos que tambien se convierten en ca ligo por la correccion; en beneficencia la limo
cau a parciales bajo el nombre de costumbres. La por la emancipacion de la miseria, y en terapéu 'ca
finalidad propia de la villa constituye los instinto ,in- remedio morbicida por una direccion oportuna de
clinaciones, sentimientos y pa iones. No hablamos funciones. Es preciso no olvidar nunca que no se tra a
ahora de los fines morales é intelectuales, que pertene- de obrar sobre cosas inmóviles por medios inmóvil
cen más bien á la vida del e píritu. sino sobre costumbres establecidas en fuerza de la v·

Las costumbres y los fines propios de la vida detcr- por medio de la vida misma. Esta consideracion _d"","
minan á su vez parcialmente, y con tanta ó mayor e· beranamente sencilla, y sin embargo, la cos
guridad que las leyes físicas y químicas, la evolucion discurrir en un sentido vicioso la ha oscureci
vital. Poco liene adelantado para prever los hechos demasiada frecuencia en el ánimo de los médicos.
fisiológicos el que conoce las leyes físicas y químicas de
la materia; fáltale un dato muy principal, y es saber Las fuerzas de la vida pueden ser ,- como 1
cómo acostumbra ejercer su funcion con cada agente fuerzas, actuales y potenciales: son fuerzas actoa
esteriol' el reino orgánico enLero, y dentro del reino los necesidades,que determinan de alguna maneJ'i
diversos órdenes, y dentro de cada órden las especies y menos presentes; son potenciales-las que )'
Jos individuos. Estas son las leyes vilales, tan distintas cierto modo predeterminan lo futuro. Háse di
de las físicas, porque los bechos que reunen no se con- , la economía viviente el consumo de fuer
sideran causados por la simple necesidad, sino por la disminuye las potenciales, comparando así la
necesidad que limita la necesidad, por la fuerza espon- un cuerpo sutil, con un gas encerrado en UD g
tánea, por ese conjunto, por esa síntesis de necesidad y y del que queda tanto más, cuanto más se
negacion de necesidad, de ser y de otro ser indefinioa- Pero i bien ciertos hecbos han podido dar a
mente, que caracteriza todo lo que vive. opinion, bay otros muchos que se le oponeo

Hácense por lo visto las costumbres en virtud de la dola !11 valor de una consider~cion superficial.
ley propia de la vida; pero una vez hechas, figuran ya el lUJO de los actos solo perjudica á la pole
como partes con la misma necesidad que todos los armonía sucesiva, cuando pasa de cierto IíDli
hechos y con igual Iimitacion tambien. POI' más que el ¡mede fijarse sino por la observacion de fas CO
organismo obedezca á las costumbres, no las obedece Es decir simplemente que el número y la ene
necesariamente; siempre es posible una infraccion de actos pueden perjudicar, como todas las cosas
la costumbre, y basta que sca posible para que en efecto d~senvolvimiento, uHerior del sér vivo; per'o
propenda á verificarse alguna vez. La espontaneidad numero y energla pueden tambien favorecer
subsiste, acompaiia necesariamente á la vida hasta sus esto no se conoce limile absoluto uprior.:
límites estremos, hasta sus síntesis más completas y daña el ejercicio inmoderado de las fuerzas DO
hasta sus más menudas ramificaciones, cornil que es un nada nuevo, y que no e té contenido en él
elemento indispensable, sin el cual desaparecería la mismo de ejercieio inmoderado. La verdad"
'V¡da lliisma y todo su contenido. potencia funcional aumenta con el -ejerciciQ;

Las costumbres y las pasiones (comprendiendo bajo la co¡¡tumbre, hasta llegar -á cierlo limite
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que se llama mu ndo esteriór. En este mundo e terior
bay unas partes que tambien viven por sí, y otras que
solo viven en el conocimiento que se las representa, y
que por lo tanlo , consideradas apal'te del sér que las
conoce, son inanimadas, inorgánicas ó no vivas.

Tal es el mundo inorgánico, que aparece siempre
enfrenle del organizado, no ya como un aspecto del or­
ganismo, como un corte dado en el curso de sus acon­
tecimienlos, sino como algo eslraño al ol'ganismo, y
que respeclo de él carece de loda vida.

No se crea, sin embargo, que esta dislincion es tan
absolula que no se conserve cierla id~ntidad. Prescin­
diendo de que el mundo eslerior solo es la representa­
cion fija de un aspeclo fugaz del sér vivo, y de que por
lo lanlo el sér vivo es el lodo que comprende como parte
suya la naluraleza material, es imposible deslindar
exáclamenle dónde empieza y dónde acaba la vida de
cada individuo. Solo se distingue un polo, un centro de
vida, representado más ó menos resuellamenle por un
sugeto, y un polo opueslo en el que se marca la nega­
cíon de vida. Enlre ambos polos se verifica un cambio
conlínuo, que sosliene la realizacion ó la vida misma.

Esla polarizacion de la vida orgánica se reproduce
bajo olro aspeclo en la vida de la idea. E la es en su
núcleo cenlral la conciencia, á la que se opone lo des­
conocido, verificándose la vida con el cambio conlínuo
de uno á otro polo.

Lo que permanece en medio del cambio es la ciencia
de cada individuo, lo que conoce. POI' consiguiente, los
objelos conocidos viven en el conocimienlo , pero viven
como parles. Estas parles pueden ser vivas á su vez y
pueden no serlo, aun consideradas en la duracion, á
diferencia de las partes vivas de la vida malerial ú Or­
gánica, que solo puedan ser no vivas aparte de la du­
racion, suspendidas en el curso de los aconlecimienlos.
Efeclivamente, si así no sucediera, no leniendo la vida
simplemente orgánica olro carácler que la dislinga de
la maleria, que su realizacion conslante en elliempo, si
pudiera en cuanlo vida componerse de parles que no
luvieran esla realizacion, podría ser una vida compues­
la de parles no vivas, lo cual es conlradictorio. Pero
la vida inleleclual liene olra esfera, se ejerce enlre lo
cpnocido y lo desconocido, y las parles de esle ejel'ci­
cio son sus verdaderas parles en cnanlo vida ideal.
Admile, pues, parles puramenle maleriales en [a dura­
cion de lo conocido, considerado abstraclamenle, porque
á pesar de eso no deja de ser vida que se realiza enlre
lo conocido y lo ignorado; así como la vida orgánica
admite parles maleriales en una seccioo de los sucesos,
considerada abslraclamenle, porque á pesar de eso no
deja de ser vida que s~ realiza en el tiempo.

Quisi~ra habar dado una idea del enlace que hay
enlre las diversas represenlaciones parciales de la vida
universal, para que se comprenda mejor el que existe
entre e[ sér vivo y el mundo eslerior. Esle mundo este­
rior no es absolulamenle un munelo muerto, aislado,
exislenle por sí; es eminentemente una abslraccion del
universo conocido ,-el objeto malerial-, aplicada á
otra abslraccion,-e[ objeto vivo-; debiendo estas y
la~ demás abslracciones referirse siempre á un mismo
todo primitivo; tocio que ya sabemos exisle siempre con
la conclicion recíproca de aparecer al propio tiempo

_como parte.

Veamos ahora, y sin olvidar las precedentes consi­
deraciones, cómo influye el mundo esteriOl' sobre el

el encida)a costumbre saludable y conveniente,
e lablece otra meDOS conforme con los fines de

ida.
La tendencia, instinto ó pasion, en cuanto delermina

necesariamente la continuacioD de )a vida modificándo­
la en algun sentido, es tambieo fuerza Ó Cdusa final,
{iislinla de Jas causas puras, en que es necesidad subsi­
.guieote y no precedente. Esta necesidad subsiguiente
.8010 deja de aparecer en el conocimiento cuando cesa
la vida con todas sus necesidades. Pero ¿existe en la
vida real aparte del conocimiento? La verdad es que no
:se puede concebir la vida tan separada del conoci­
miento, que este no figure determinándola de algun
modo; pero en cuanto se la puede abstraer, envuelve
1ambien inevitablemente la necesidad de no ser lo
mismo que es, y de ser otra cosa distinta de lo presen­
te, que es la necesidad subsiguiente ó final.

Cualquiera que sea el instante que se elija para limi­
tar y circunscribir un estado actual, aparece inevita­
blemente alIado de este estado, limitándole y determi­
nbdole en alguna parte, la necesidad ulterior de la
permanencia y del cambio. No podemos pasar más allá,
porque estos son los límites necesarios de nuestro cono­
.cimiento; este es, en otros términos, nuestro conoci­
miento mismo.

La causa final del organismo es la necesidad de des­
aparicion de lo que aparece y de aparicion de lo que
no aparece, en cuanto delermina aclualmenle el (in de
unos fenómenos y el principio de otros, no bajo el con­
cepto de causa pura ó necesidad de algo para que algo
cambie, sino bajo el de necesidad de cambio para que
algo subsisla. La lendencia es la misma causa final,
pero considerada en potencia, en la evolllcion que puede
~laDlarse fulura relalivamenle al estado ó período que
se realiza actualmente.

Las facultades son las polencias todas del sér vivo.
La palencia del sér vivo no se mide exáclamenle por
las leyes físicas y químicas, ni aun pOI' las coslumbres
de la especie, de la raza y del individuo; lodo esto la
otIelermina parcialmente, pero además la acompaiia un
.elemenlo indelermiuado, que pueele anular los delermi­
nados reduciéndolos á cero, ó reforzarlos eslraordina­
riamente, influvendo, además de la canlidad, en la cali­
dad de los resúllados. Tal bombre, que segun los anle­
.cedentes debia poder mucbo, resulla que puede menos
~ nada y que su vida se estingue instanlaneamenle, y
tal otro que parecia próxi mo ásucumbir, se vé apoyado
1I0r fuerzas inesperadas. Estos casos eslremos son los
menos probables, y por lo tanlo deben oculTir rara
vez; lo mé comun es que antes de morir el hombre, se
piense que no puede vivir segun las leyes de la ciencia,
y que por el contrario viva el que puede más fundada­
mente vivir. Sin embargo, las escepciones de estas
reglas generales están lejos de ser imposibles, y hacen
mal los médicos en admirarse, como el vulgo, en cier­
tos casos, como cuando muere un sugeto sin más causa
conocida que haber cesado de vivir. La vida envuelve
fádas las necesidades que conocemos, pero con ella

saparecen sus necesidades, y no nos queda cosa algu­
que pueda ser motivo de discusion, como no sea con

pticaeion ~ otra vida.

artes que quedan fuera del organismo, que es,
ilbemos, una parte del universo l'epl'esentando
}ida, son para el entendimienlo que las conoce

ores, una totalidad distinta del Sél' vivo y



no medio, e lo es, mat1!tI8l1~

uno tiempos, é ideali mo en
puntos.

E una doctrina que sintetizO• ';jMi~~

sin perjuicio de distinguirlos; que
dientes por el mismo principio que T .............

tes; que no establece arbUra ·amIC'lll~t:H~I:;1

pendencia, sino que se contenta con
genet'al , dejando á la esperieocia la ~er~1fl

los casos particulares.

La vida orgánica, en union con el mundo e
asimilacion ydesasimilaclon contínua, con
de un cuerpo siempre idéntico y siempre dO
es la frase orgánica de la vida. A cada mome
un elemenlo y muere otro, y este nacimiento
parcial, demostrado por los sucesos que fo 10
en la dm'acion, es, sin embargo, continuo
duracion misma.

Cada parte se destruye en un concepto y se
ciona en olro, nace y muere; pero no nace y
igualmente, en cuyo caso se consel'val'ia si pi
el todo, sino que ó nace más que muere, ó muere
que nace: en el primer caso aumenta el todo, e·'.... -,"
segundo disminuye.

Mas como un lodo es él su vez una parte, se liD."'''
ujelo á la mi ma ley que todas las parles, y no PJIl.~

crecer 010 ni disminuir sol(); crece hasla cierlo Iími
y di minuye más allá. De esla suerte la vida envuel
iempre una destruccion normal por sí misma: tiene

límite tanto más marcado cuanto más crece y se e ­
tiende. Así. como la ,duda aumenta con el legítimo
aber, así los motivos de de trucc¡on, los límites y las

negaciones del sér vivo, se en anchan con las afil'ma­
ciones y u progresivo desenvolvimiento.

Por e o el crecimiento del sér vivo es proporcional­
mente tanto más rápido, cuanto más cercano está á su
principio. Entonces son escasas las necesidades de per-"
manencia, y la espontaneidad prepondera decididameo-

, te, produciendo numerosos cambios; pero á medida
que adelant~ la realiza~ion, que es formado el cuerpo,
opone este a la formaclOn sucesiva una masa formada
cada vez más consit.lerable; hasla que llega el mo
en que se sobrepone decididamente la fuerza materO
la fuerza viva, y la parle se bace lodo ó máli bi
todo deja de existir bajo ~a forma de reaÍizacion y
él todo concluye.
. Hemos visto que la vida no concluye en un ser

SIO que este fenomeno-conclusion de una vida
ten~zc~ á 011'0 sér vivo. Lo mi mo puede decirse d
naCimIentos ~spo~t~neos, dado que objetiva
c?mpruebe s!n genero ~~ dut.la la aparicion d8
Vida en mediO d~ condiCIOnes puramente male °

E.n e te caso, poSible por lo menos, el principio
Vida no ~s .absoluto, es generacion espontánea,
meno objetivo .de la vida intelectual de quien te o
va; espontaneIdad de la vida orll'ánica análo
e~polltaneidad de la vida intelect~al dei que al
eJef!lplo, .de un pl'Ofundo suefio. ingun ejemplQ
hana mejor que estas generaciones espontán
~utonornía qe la ~ida y su profunda di ti .
orden matenal, y sm embargo han creido alguno
en ellas una prueba de la identidad de las 1e e
les con las físicas y químicas.

Pero la generacion es en el mayor número de
sobl'e todo en las especies superiol'es ,una conti
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m orgáoico, y el hombre sobre el mundo e terior.
1 mundo esterior ~s límite nece ario de la vida

or bica= limite afirmativo y limite negativo; es nega­
cioo de ida y afirmacion de otro qué se une con la

ida; reduce, circun cribe la vida, y tambien la ali­
menta y ostiene. Enlre el hombre y el mundo esterior
hay antagoni mo, ~ero tambien unidad; hay lucha,
pero tambien armonla. Los objetos esteriores, los mo·
di6cadore e ternos, son cau as de los cambios que
ocurren en el órden vivo, pero no causas necesarias,

iDO Iimiladas llar la e pontaneidad vilal; tanto que es
impo ible prev~r en vi. la 4e los datos mecánicos y
químicos, cnal será la influencia que de un agente
inanimado reciba la vida.

Como el mundo esteriol' propende igualmente á des­
truir y á sostener la vida, dentro de ciertos límites la
sostiene, un grado más allá la destruye. Con lo
mismo que la sosli~ne la destruye en otro concepto, y
con lo mi mo que la destruye la sostiene bajo otro
punto de visla. El aire, por ejemplo, alimenta la
funcion re piratoria y la hace durar; pero la bace
tambien concluir, porque á toda duracion acompaña un
término necesario. Por su parle lo que hace concluir
una vida, la hace durar en olra, pueslo que sin una
yida nada ub istiría, y lorlo el mundo conocido ería
para nosotro lo que nadie conoce, es decir, que no
sabemo ni podemos decir co a alguna de lo que sería.

'0 es, pue , cierto que, como dice Hegel. el él' ma­
terial no tenga él' enfrenle del sér vivo. El sér mate­
f'ial 010 y ab oluto es realmente no sér l'ivo; pero el

él' material que Iimila y e limitado por el él' vivo,
forma con él una ola funciono Jo e reduce el primero
á matar al egundo en cuanlo influye obre él, convir­
tiéndole en inorganico; sino que lambien le hace vivir,
no porque le dé la vida que no tiene, ino porque mo­
dific, la realizacion vhiente, imprime en ella nece ida·
de que la enriquecen y diversi1ican, y pre ta la varia­
da materia que se necesita para que la e pontancidad
no se ejerza en 01 vacío. lIé aquí, pues, justificada la
inlf'r\'encion esterior, la higiene y la terapéutica, sin
atribuirles ese poder esce ¡vo, que, lodo lo refiere á las
oscitaciones venidas de fuera, condenando á la econo­
mía á un papel enteramente pasivo.

En I'e úmen : el mundo intel'ior, el hombre, depende
del mundo esterior: sin este no se concibe una funcion
vital ni una funcion de conciencia. .

Pero á su vez el mundo e terior depende del interior:
in la vida y la conciencia no queda cosa alguna para

el conocimiento.
El ustrato que parece quedar, hecha abstraccion de

la vida y la conciencia, es una apariencia que solo se
ostiene por la conciencia mi ma.

i el mundo e lerior depende del hombre, en cuanto
aparece e ta dependencia tlO depende el hombre del
mundo e terior, sino todo lo contrario: el bombre es
en e ta parte independiente del mundo.

En cuanto el hombre depende del mundo esterior,
e te hecho á su \'ez e tab/ece con mayor motivo, que
el mundo es, dentro de ciertos límites, independiente del
hombre.

E ta doctrina dista tanto del materialismo, que es la
depend~cia absoluta del hombre respecto del mundo
esterior, como del idealismo, que es la dependencia
absoluta del mundo esterior respecto del hombre.

Tampoco es un eclectici mo que establezca un térmi-



CLlNICA MEDICA DEL DR. D: TOMAS SANTERO.

FLEG:IIASíAS DEL APARATO RESPIRATORIO.
(Gonlinuacion.)

PLEURO-PNEVMONIA CON I.IGEROS SíNTOMAS BILIOSOS. Alumno
observador, D. José Alonso Campal.

Anlonio Vila. gallego connaturalizado en Madrid, de 25
años de edad, de temperamento sanguineo-bilioso, de buena
salud habilual, arreglado en sus costumbres y dedicado al
olieio de saslre, enfermó, sin causa especial, el 20 de abril de
t 857, con fiebre, dolor agudo en el costado derecho y tos con
espectoracion sanguinolenta. Llevado al Hospital al siguiente
dia, le practicaron dos sangrias de á diez onzas; y traslarlado
á la clinica, ofreció il la esploracion el cuadro que á conlí­
nuacion se describe:

EXÁMEN .'Cl'UAL. Decúbito izquierdo forzado por ser incó­
modos los demás. encendimiento de cara, color subictérico
en las alas de la nariz y en las conjuntivas. indiferencia de
semblante; cefalalgia gravaliva, insomnio, ruido de oidos,
mareos'al incorporarse, cansancio de cuerpo; pulso frecuente
(f08 pulsaciones por minuto) y duro. calor aumentado y seco;
respiraeion anhelosa, dolor pungitivo en el costado derecho
gue" aumentaba con la tos y la respiracion y se irradiaba
liácia atrá$, los frecuente acompañada de espectoraciou escasa,
i~osa y sanguinolenta. disminucioll de resonancia en la zona

iR"r' del costado afecto. esterlor crepitante desde la region
a 'tiaíta la infraescapular del mismo lado; lengua cubierta

apa blanquizco -amarillenta, amargor de boca. dolor
a". . 11m e~Lt& el epigaslrio y el hipocondrio derecho-,
_rloollÍD de VIentre.

.' ~'Oo.al l)

.•~> ~ J}p,) 4<?
::->~~ "',~~'

P1·ucripcion. Diela de suslancia de arroz: c Qtrnl " '~--"~
cebada y flor de malva para bebida usual, templ' ero. 'tlj ~ -
taro eslibiado !leis granos, disuélvanse en libra medi ' ~t: '
infusion de flor de saúco y añ:ídase onza y media ~
de diacodion, para lomar por sestas partes cada tres ~
sangría de seis onzas.

Por la tarde, recargo.
DIARIO DE OB"EIII'ACION. Dia 23, cuarto de enfel'medad.-Lige­

ra remision de los sin tomas : la saugre cslralda presentaba el
coágulo grande, duro y costroso.

P1'escl'ipcion. Repítase la sangría de cuatro onzas.
Por la tarde, recargo.
Dia 24, quinto de enfermedad.-El mismo estarlo: el estertor

menos perceptible: la sangre estraida presenlaba el coágulo
menos- resistente y la superlicie cubierta de costra anubárrada.

Prescripcion. Dos docenas de sanguijuelas aplicadas en
tres grupos desde la region subaxilar hasla la infraescapular
del lado afecto: cataplasma emoliente.

Dia 2:;; sesto de en{ermedud.-Los síntomas tienden á la
remision: la piel se bumedece y el pulso ablauda.

DifJ 26, setimo de enfermedad -El enfermo habia sudado
un poco por la noche: los sintomas algo remitidos. pero se
observa respiracion bronquial en la region subaxilar,

Prescripcioll. Nueva aplicacion de docena y media de san­
guijuelas á esta region: se aumentan á la pocion dos granos
de tártaro estibiado: cantáridas á los brazos.

Dia 27, o¡;tavo de enfermedad. El sudor habia sido más
sostenido en la noche precedente: bay remisiun: espulo
mucoso. _

La declinacion siguió en los clias inmediatos; pero persis­
liendo los fljnómenos estetoscópicos. se dispuso un vejigatorio
al costado, siendo sustituida mas tarde la pocíon estibiada
por unas pílrloras de balsamo de Tolú con estraclo lb"baico.
Con cuyos auxilios, y el de una tisana laxanle al principio de
la cqnvalecencia, se llevó esta á cumplido término de uu
modo satisfactorio.

P.~EUM01iIA CATARRAL-ADIN.\MICA Alumno observador, don
Vellancio Lizano y Marsical.

María Olin, gallega venida:í Madrid hacia ocho meses, de
50 años de edad, de temperamento sanguineo linfatico, cuya
menstruacion habia desaparecido á la edad de H, de ()uena
salud habitual, soliera y dedicada á los cuidados doméslicos,
despues de una fuerte emocioll moral se sintió enferma á
últimos de mar~o del año de 1857, con pesadez de cabeza,
desgana y malestar general.-EI 18 del mismo mes. hallán­
dose en lal di,posicion, fué acometida de fiebre. sin nueva
causa conocida, con tos y dolor t'n el costado derecho, El
mal continuó sn desarrollo. hdciéndose la tos húmeua y la
respiracion mas dificil; y despues de algunos dias. en que
hicieron á la enferma una aplicacioll de sanguijuelas al sitio
del dolor y la pusieron cantáridas á los brazos, ingresó en la
clínica. donde la espluracion .presentó el dia 3i el siguienle
cuadro:

EXÁ~IEN ACTUAL. Decúbito supillo aunque los demás eran
tolerables. encendimiento de mejillas. ¡oyeceion de las con­
juntivas, indiferencia en el semblante; cefalalgia gravativa,
insomnio, torpeza en la emision de las ideas. abatimiento de
fuerzas, laxitud de cuerpo. pulso frecuente (110 pulsaciones
al minuto) y dé()il, calor aumentado y seco, orina escretada
involuntariamente; respiracion anhelosa, los frecuente (no
habiéndose podido rer la espectoracion) • disminucion de re­
sonancia y de ruitlo lespi;atorio en la zona inferior del lado
torácico derecho, eslertor subcrepitanle desde la regio n ma­
maria hasta la subaxilar del mismo lado. respiracion bron­
quial y resunancia de la voz en la region infraescapular,
ronchus disminuidos pOI' lodo el lado izquierdo; anorexia,
sed, dientes y lábios fuliginosos 1 lengua seca y agrietarla,
astriccioll de vienlre.

P'rescripcion. Dieta de sustancia de arroz: cocimiento de
cebada y malvabisco para bebida usual: -de cocimiento anli­
sél)tico simple media libra para dos veces, por mañana y
tarde: de ¡ooe blanco tres onza. , de jarabe bals:ímieo una,
de kermes mineral media escrúpulo, mézclllnse exáctamenle
para tomar por sestas parles cada cuatro boras.

Por la tarde, recargo.
DIAKIO (lE OB'IiH VACION. Dia 1.0 de abril, décimoquinto de

enfermedad.-Igual eslado: el espulo era "jscoso y amarillento.
Por la la.rde. I'eeargo. .. ' .
Dia 2, decimoseslo de enfel'1nedad.-Mas aDlmaClOn de fuerzas

y de pulso: espulo más blanco. ."
Dia 3, décimosétimo de en(e1"medad.-EI mlsm~ eslado.
Día 4, décimo-octavo de enferrnedad.-Ha dormido la enferma

."
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SECCION

otra vida.objeliva. Los séres inferiores que constan
fI pocos elementos, parece que se en~ndran á veces

r sí solos, que son apariciones orgánicas dentro de
1il vida universal, representada por el individuo, como
1.08 glóbulos de la sangre, como los corpúsculos semi-
:nales, son apal'iciones de partes vivientes dentro de la
economía. Alguna mayor complicacion elemental exije
la generacioo por yemas, por el desprendimiento de
pal·tes que pueden elevarse fácilmente á representar el
todo. POI' último, la riqueza en los elementos, la pro­
lusi8n en las funciones, reclama la gen'eracion bisexual.

Eo todos los casos, la generacion es la formacion de
'(Ina parte capáz de constituir otro todo semejante al
todo primitivo, Es el pl'Ocedimiento eterno del enten­
dimiento y de la vida ol'gánica, de la lógica y de la
naturaleza, Una pal·te supone oll'a parte y la síntesis
de ambas; y en cuanto el todo es tambíen parte, ori­
gina otro todo por la misma necesidad de la fuerza que
le sostiene.

La genel'acion forma una parte importantísima de la
finalidad viva, y se lleva á cabo por las fuerzas mismas
de la vida individual.

Tal es, muy en esqueleto, la fisiología general, el con­
junto de bases necesarias en que descansan los hechos
particulares de la vida orgánica del hombre, Sin descen­
der todavía al terreno de la esperiencia, pudiera hacerse
un análisis mucho más detenida de esla construccion
sintética de la ciencia fisiológica; pero semejante es­
tudio exijiria una obra especial.

Creo que lo espuesto bilstará para indicar el sentido
de la reforma fisiológica, que debe fundarse sobre la
base de una legítima filosofía.
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ÉDICO.
y aun apoplegias. qQ8 i
muerte. .

De de luego se ve ue loil
bastante relacion con el carácter dl; I
manifestaron; pues no sol~ lo afeckl
con tHuyeron el mayor pumero de la
sino que el infiuio ~jercido por el eleme
diferentes flegmasias ,ue se pre enl r
manifiesto, segun que. as icisiludes almo ~
má - ó menos la inten Idad de aquel eJemootb
vió que en las pulmonias obsefl'adal en los 1IlIl~'~
y enero, en que las temperaturas f~eron 'AO~0 •
los síntomas inflamatorios er,an poc~ IIIlensos•. ~
subordinarse el tratamiento a esta clrcunsl~nCIQ,
en el mes de febrero, en que la frecuefiCla de 1
de E. y . E. hizo disminuir algnn ta~lo la bUDIe
cender las temperaturas. las flegmaslas se pres
francas y pudo emplearse en ellas un método an 1
más enérgico. Todo lo cual nos hace co!"prender q~
fermedades que reinaron en es.ta eslaclOn.eran déb
camenle á las cualidades sensl.bles del aire. y.~
otro elemento morboso interveOla en su pro~ucCIOD,
necesaria alguna modificacion en su t.rata.mlento or

El número de enfermos en la estaclOn a que nos r
no dejó de ser considerable, esp~ci~lmente en el m
brero acausa tal vez de las vanacloneS bruscas y
que e'n esle mes presentaron los fenómeno~ at¡nos é
pero las defunciones debidas :i las dolenCias eslllCIO
fueron proporcionalmente escasa" h.abiendo sido el ma
número de las que ocurrier.on. ~caslOn~das por los afee
crónicos exacerbados por ellOfiuJo estacIOnal.

La primavera que siguió al invierno que acabamos, de
cribir fué j<rualmenlc húmeda, pero en estremo varIable
sus temperaturas y e lado almosférico. LIl ,ieutos que mi
dominaron en tnda la eslacion fueron los del S. y S. O., ))8
cambiando con frecuencia de rumbo y soplando en un mIs
dia, en dlferenles y Ilpucstas direcciones, con de.susad~ ~
ten idad, y :i ,eces ~e un mo~ o huracana(!o . ASI se n~
cielo, tan pronto limpIO y de pepdo, como masomenoscuble
to de nubes que con frecuencia lenian un aspecto tempesluo­
so. Las temperaturas, si bien elevadas hasta 28° y 30° d
centlgrado en alguuo~ dias de los mes~s de a~ril, y may~.
ofrecieron de ordinal'lo fuertes y repetIdas oscIlaCIOnes, VI­
niendo á eñalar una media mensual de 9°, 13° YHio respec­
tivamente en los tres meses de esta estaciono Sin embargo
de las muchas y repenlinas variaciones atmosféricas indica­
das, la columna del barómelro no sufrió oscilaciones dema­
siado notables ni 1J0r su frecuencia ni por su amplitud, pues
habiéndose elevado rápidamenle en los primeros días de
marzo desde 690mm, á 712mm. ofreciendo un camhio en l
presion atmosférica de 22 milimelros, se conservó ya en
re lo de la estacion sobre la variable de 7íH milímelros, s
ñalando en los meses de abril y mayo, diferencias estre
de 1t Y 13 milímelros; por cuya razon, las aHuras me
mensuales ofrecieron poca diferencia en estos meses, habie
9uedado e presadas respectivamente por 702, 706 Y70
hmelros. Por último, la humedad del aire, que fué la .
perie duminanle en toda la estacion, fué considerab
marzo, disminuyó algnn tanto en abril y volvió á acre
se en mayo, habiendo estado representada en el pri
segun las indicaciones del psicrómetro por una frac .
0,82 Ypor 0,68 y 0,72 en los dos siguienles: resulLan
e te eslado higrométrico una evaporacion generalmente
y 35 días de lluvia en que la tota! cantidad de agoa
midió en el pluv iómetro 183 milímelros, mayor canlid
la que cayó durante el invierno en igual número de di

La constante humedad y los frecuentes cambios de
ratura observados en esta estacion r1ieron lugar com
consiguiente á que la conslitucion médica reumálico-c
que habia reinado en el invierno precedente conlinOa
minando en esta primavera. Asi siguieron observáJId
merosas dolencias del aparato respiratorio, especialm
su membrana mucosa, muchas fiebres catarrales en
aparecian igualmente interesadas la mucosa diges
la de los órganos respiratorios, y bastantes afectos rea
asi agudos como crónicos. Las fiebres intermitente
pres~n~aron en tan gran. número como podia espe~arse
condiCiones de la eslaclon, siendo por el contrano b
menos frecuentes que las que se observan olros años por
mism~ época; y las eruptivas disminuyeron hasta el p.
ser mas raros los casos de viruela y sarampion que 11
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DictámeD lobre lal efeméridel epidémicas del aDO de 1862.

La estacion del invierno, formada segun la division del
año meteorológico por los meses de diciembre, enero y febre­
ro, fué en el año de que vamos :i ocuparnos, lluviosa "f fria
en lo general, si bien las lemperaluras minimas <Iescendieron
pocos dias bajo el grado de congelacion de la escala cen­
tigrada. Lo vientos dominantes fueron los del primero y
tercer cuadrante; y el cielo, por lo regular, sc presentó en
toda la est~cion mas Ó menos cubierlo tle gruesas nuhes, que
de-cargaron fr~cuentes y abunr1anle lluvias y algenas corlas
nevada en lo me es de diciembre y febrero. Las tempera­
turas fueron ba tanle iguales en el mes de diciembre, y más
e tremadas en enero y febrero; habiendo señalado re pecti­
vamente en e lo' tre' me es como puntos e tremas 0° y 15°.
-'! Y i"°-7" Y t7"; Y una temperatura media men ual de
~", 4" Y 6° ile dicho termómelro, La a\luras barométrica,
eleladas por lo general :i cau'a de la frecuencia con que so­
plaron los' ienlo del E. y E., ofrecieron, in embargo,
frecuente" o"cilacione , pero in desccnder dema iado de la
variable de 704 milimetros, y <ranando de pues las altura
perdida ha la el punlo de seiialar una de las mayore
que se ob en a en Madrid, cllal fué la de 717 millmetro .
A I las alturas merlias men uoles vinieron á espresarse res­
pecli vamente en los lres me es de e la estacion por 700, 708
Y706 millmelros. Por )0 dema . la condicione de humedad
que, como hemos dicho, dominaron en el presente invierno,
estuvieron completamente conforme con la indicaciones del
p icrómelro, segun el cual, la humedad relativa del aire
esluvo represen lada, por término medio, ell los meses de di­
ciembre, enero y febrero, por 0,92,0,90 Y 0,81 respectiva­
mente; re ultando de aquí una evaporacion sumamenle
escasa, y que se cooláran :H días de lluvia ell luda la esla­
cion, siendo la cantidad tOlal de agua caida en los mismos,
la señalada por 1H milímetros.

La constitucion atmosférica del pre ente invieroo, húmeda
y fria, como acabamo de ver, dió lugar, corno era con i­
guienle, il una con"lilucion médica reumático-calarral, ca­
raclerizada por el predominio de las enfermedades de esta
e pecie, y por el inl1ujo ejercido en las de índole diferenle.
La dolencia del aparatoTCspiratorio fueron desde luego las
que se ob ervaron en mayor número, príncipalmenle las de
8U membrana muco a, pues las de u parénquima y aun las
de su membrana ser03a e presentarun en muy esca a pro­
porcion; a i fueron muy frecuenles los casos de bronquitis y
angina catarrales. y corlo el número de pulmonias y pleure­
sla ob ervadas. De la clase de fiebre la calarrales, como es
de inferir, fueron las dominanles, siguiendo despues en fre­
cuencia las gá tricas del mi mo carácter, y luego la inlermi­
tente y las eruptivas. De estas úllimas, la viruela fué la que
se ob'ervó de preferencia corno en las e taciones anteriores,
pero disminuyendo ucesivamente el número de casos hasla
el punto de h~ct'rse ya muy raros al fin de la estaciono Las
inlermitentes tampoco fueron muy numerosas, y la mayor
parte eran más bien por recidiva de las sufridas en el otoño
Interior. Y en cuanlo á los afectos reumáticos, aunque bas­
tanle frecuenles, se observó ell ellos, que el mayor número
de casos, más que de forma aguda eran-crónicos, exasperados
por las vicisitudes atmosféricas. Por último, al finalizar la
estacion, y á causa lar vez de los cambios bruscos de tempe­
ratura entonces observados, se presentaron, además de las
enfermedades espresadas, bastantes congestiones cerebrales

con ranquilidad: aparece más animada: el esputo es m~s
Auido. homogéneo y abundante: en vez del e tertor ~ubc~epl.­
liDte e obsern el ronchu : la re. piracion bronquial 111 m,l­
Duid en ínteD idad: lengll'3 ma limpia y húmeda: se evacua
oriDa con libertad y voluntariamente. .. . ,

Dia. 5, d¿cimOfloveno de en{ermeda.d.-ContlOua la remlSlOn.
Dial 6 l' 7. vigésimo y "iyésimopramero de en{elflaedad.-Ade­

lanta la declinacion.
Pre,eripeion. Se uspende el looc: caldo.. '
De -de e te último dia se indicó la convalecencia; la cual

.lué auxiliada con los lónico , leche y a ados; y el 28 tomó la
enferOla el alta, complelamente restablecida.
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arse. Al promediar la estacioD, y efecto 1181 vez del
alltUmeDto de las temperaturas, se vió que las fiebres

s r catarrales LomabaD con alguna más frecuencia el
le' lifoideo, y asimismo que se acrecentaroD las dolen­
el aparato digestivo. especialmente los cólicos y las

i rreas. Pero lo que es digno de notarse en esta estacion es
que eD el mes de marzo, eo que las temperaturas fueron baso
tante regulares, el número de enfermos fué demasiado crecido
y casi igual al de lo meses anteriores, al paso que disminuyó
sensiblemenl{en los meses de abril y mayo en que los cambios
de temp"ratura fueron fuertes y repeli~os; lo cual nos hace
eOllprender que no siempre el númerO y naturaleza de las
eoCerlll6dades depende esclusivameote de las cualidades
sensibles del aire, y que hay otras inllueocias desconocidas
que así como unas veces hacen á los indi vidllos más sensibles
a lu vicisítudes atmosféricas, en otras parece que les hacen
lDeDlJl impresionables á la accion de dichos agentes morbosos.
E~ benéfico influjo de la estacioo vernal podria muy bien es­
p\lear ell este caso el hecho á que nos referimos; pero la cir­
eUDslaDcia de observarse tambien en otras estacioDes, aun las
mb exageradas eo sus cualidades propias, conlirma la propo­
sicion que an~s hemos apuDlado. Los fallecimientos estu­
vieroD a su vez en una proporcion bastante escasa respeclo
al número de enfermos, á causa de la benignidad que por lo ge­
neral ofrecieron las enfermedades hijas de la esta~ion: así que
la cifra de las defunciones la ocasionaron en su mayor parte
tos arectos crónic-os agravados por las vicísitudes atmosféricas
re(eridu.

Las condiciones de humedad atmosférica que dominaron en
el invierno y primavera de este año se hicierou sentir tamuien
algun tanto en el estío de que vamos á ocuparnos; lo que
unido á la elevacion natural de las temperaluras dió lugar á
un verano desigual, lempestuoso y revuello. Los vienlos do­
minantes fueroo los del N. E. YS O., reemplazados con fre­
cuencia por los del . O., pero sin conscrrar mucho tiempo
ni unos ni otros la misma direccion, y soplando á veces de un
modo impetuoso. Alri fueron pocos los dias complelamente
despejados y tranquilos, hallandose ptlr lo general el cielo
más o men.>s cubierto de nubes ó enturbiado el horizonte Ilor
gruesas calimas, de donde se despreudian con frecuencia nubes
tempestuosas, que unas veces disipaba el ,¡ento N. E. yotras
a ulaba el S. O. haciendo estallar en muchos dias tem­
pestades más ó menos fuertes y duraderas. El calor no fué es­
cesivo, pues aunque las medias diurnas estuvieron entre
26° y 34° centígrados y las máximas llegaron en julio y
agosto á 39° de la misma escala, la frecuencia de los vientos
N. E. refrescó en muchos dias la atmósfera, y aun hizo
descender las mínimas en algunas madrugadas á fO° Y 12°
del mismo termómetro, por lo cual las temperaturas medias
de los tres meses de esta estacion vinieron á estar repre­
sentadas respectivamente por 20°, 26° Y23° del centígrado.
La columna del barómetro se conservó generalmente ele­
vada en toda la estacion, habiendo señalado las alturas maxi­
ma,s de 709 á 712 milímetros, y no habiendo descendido las
mibio'las sino algun milímetro bajo la variable de 7lH, que­
«JaDdo espresadas por lo tanto las alturas medias respectivas
á los tre-s meses de esta estacion por 706, 707 Y706mm. y en
cuaDto á la humedad del aire, algo más abundante de lo que
se observa por lo regnlar en la estadon que nos ocupa, estuvo
represeDtada por termiuo medio en los tres meses á que nos
referimos por 0,59, 0,47 Y0,51, ocasionando seis dias de
JIu ia tempestuosa que midió en el pluviÓ1Detro hasta 46 mí­
IÚDetros.

Las enfermedades reinantes estuvieron bastante conformes
con la íDdole de la estacion que bajo el pnnto de vista médico
venimos estudiando, pues la humedad y frecuenles cambios
de lemperatura que en ella se observaron dieron lugar por
una parte á que cUDtinuáran presentándose bastantes afectos
eatarr¡lIes y reumáticos y aun algunas pleuresias y neumonias,
y á que p.1 calor propio de la estacion y sensible humedad del
4it~ Qca ionáran por otra, numerosas afecciones del aparato
clllMtivo como cólicos y diarreas, que ofrecieron con bastante
f,re ~.Ilcia siDLomas disentéricos y coleriformes. De la cIase

elites, las gástricas fueron desde luego las gue se obser­
B en mayor Dlimero, tomando muchas el carácter tifoideo;

roo despues en frecuencia las catarrales, las inter­
e que eD esta estacian tomaron bastante incremen­

iUimo las eruptivas, de las cuales se observaron
" .wmero de casos. Efecto acaso de los cambios

&ura y de los estados eléctrico-tempestuosos que
\\' ia tl!vieroD lugar en esta estacion, se ma­

~1\PllJ.)MlJ.Í bastantes congestiones cerebrales y apo-

plegias, algunas de las cuales tuvieron un éxito funesto.
El número de enfermos fué mucho mayor que en las esta­

ciones anteriores, pues empezó á acrecentarse en junio y
siguió aumentándose en los dos meses siguientes; pero las
defunüiones estuvieron en uoa f.lroporcion esüasa respecto al
número de aquellos, lo que prueba que ~ pesar ~e lo nume­
rosó y grave de muchas de las dolenCl.as , teman. todas ul}
fondo de naturaleza benigna que las baCla ceder factlm~nte a
los medios terapéuticos ordinarios, y 9ue ~n su prod~~c!on no
¡nteneoia otra causa qu~ el simple InfiuJo de las VIClsltlldes
atmosféricas. Asi se las vió en el mes de jurfio en que el calor
fué moderado y la humedad del aire todavía escesiva, con­
servar todas el carácter catarral que habia dominado en las
estaciones anteriores, y adquirir despues el carácter fiogis­
lico en los dos meses siguientes, en que dismiuuyó la hll~edad
del aire y se elevaron a su vez las temperaturas. Puedese
esplícar del mismo modo por las repetidas variacíones del
calor y los frecuentes estados tempestuosos, el caracter tifoideo
que adquirieron muchas fiebres, los sin tomas coleriformei
(lue presentaron algunas diarreas, y la malignidad que se
observó en no pocas fiebres intermitentes.

El otoúo del pasado año de 1862 fué en lo general húmedo y
frio, habiéndose acrecentado notablemente la humedad del
aire desde que empezó el mes de setiembre, y descendido rá­
pidamente las temperaturas hasta seúalar en los últimos dias
de noviembre algunos grados bajo el de congelacion de la es­
cala centigrada. El mes de seliembre fué bastaute lluvioso,
agitado y revuelto, hahiéndose contado en él 14 dias de lluvia
y cualro de lempestad. Sin emhar~o, la tempr.ratura fué .en
lo general benigna y bll'Stanle unIforme por haber dlfel'ldo
poco las medias diurnas de la media mensual de 1¡lO centígra­
dos. El mes de octubre, si bien conservó las mismas condício­
nes de humedad atmosférica que el anlerior, fué más tranquílo
y bonancible por no baberse contado mas que dos dias de
lluvia tempe luosa, guardando sus temperaturas baslante re­
gularidad, pues las medias diurnas \'Orlaron tambien poco de
la media mensual de 15° de la citada escala. Mas el mes de
1l0vieIJlbre uo solo se dislinguió por la mayor humedad del
aire, sino tambien por el nolable descenso de sus temperatu­
ras, que despues de llegar á un máximum de 20° bajaron
hasta :lO y 3° hajo cero de la escala cenlígrada, dando una
media mensual de 7° y ocasionando estas condiciones de frio
y humedad cualro dias de llu~ia y dos de nieve abundante.
Asi en toda la eslacion solo ocho dias se presentó el cielo
complelaml'nte limpio y despejado, hahiendo estado todos los
más cubierto de nubes ó enlurbiado por densas nieblas,
á pesar de la frecuencia con que reinaron Jos vientos del
N. 1.1 , que con los del N. O YS. O. foeron los dominantes en
esta eslacion. Las alluras bllromé~ricas fueron generalmente
elevaoas, pues las alluras medias mensuales esluvieron repre­
sen Ladas en los tres meses de esta estacion por 706, 708 Y702
milímelros; pero sus diferencias estremas fueron suce~iva­

mell Le más cOllsideraules en los meses referidos, habiéndose
espresado por 12, i 9 Y30 milímetros respectivamente. Y la
humedad relativa del aire, abundante en todo este periodo es­
tacional, señaló segun las indicaciones del psicrómetro IIn tér­
mino medio de 0,72 en los meses de setiembre y octubre, y
de 0,74 en el de noviembre; resultando de aquí una eva po­
racion generalmente escasa, si bieu proporcional á las condi­
ciones de humedad y temperatura del aire.

Por lo espuesto se vé que el otoño del presente año ofreció
bastante irregularidad eo sus fenómenos atmosféricos, pues á
los abundantes y tormenlosos a~uaceros del mes de setiembre
sucedió una notable escasez de lluvias en todo el mes de octu­
bre y primera quincena de noyíembre, aun cuando el estado
bigrométrico del aire -segun las indicaciones del psicrómetro
no era menor del que se habia observado en setíembre; y
á la ben ignidad de las temperaturas que venia esperimentán­
dose en toda la eslacion siguió en la segunda mitad de
noviembre un rápido descenso de las mismas con vientos
frios del N. E. YN O., lluvias deslempladas y copiosas nieves.

Semejantes vici&itudes atmosféricas influyeron como es de
suponer de un modo desfavorable en la salud pública, dando
lugar á numerosas y graves enfermedades Desde luego se
observó que el acrecenlimiento de la humedad del aire, Junto
con el natural descenso de las temperaturas, bizo aparecer ~e
ouevo la constitucion médica reumatico-catarral que habla
dominado en invierno y primavera y habia desaparecido en
los meses de julio y agosto, presentándose por lo tanto DU­
merosos afectos catal'rales y reumáticos de toda especie, cuya
cifra fué acreceDtándo5e sucesivamente duraDLe la estaciod~·
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REVISTA CRITICA ESTRANJERI.

La inObulacion en las niñas como corrHlivo del onani,mo.-De tOl
traclos complelos.-Invcstigaciones fisiológicas sobre el mecanillDO'.
los ruidos respiratorios.-Snbre la analomía y la fisiologia COlDpar •
de la pelvis de los mamíferos. -Discurso del Sr. Beclard.

En la Suciedad de cirujía de París ha promovido el seD
Broca una curiosa é interesante cuestiono la de la infib
laeien aplicada á las niñas para impedir el onanismo. IJ
se trata aquí de reproducir las practicas conocidas .de 1
anligua Rom~ y del Orient~, y menos de prese~va1". 1,
virtud {emell11la por este odIOSO y poco eficáz mediO, el
de hacer UD<L operacion que impida en ciertos casos de pre·
coz eretismo genital, las desastrosas consecuencias de la
roa turbacion, que cuando incurre en los últimos escesOt
puede llegar á producir la consuncion y la muerte.

Estaba el Sr. Broca encargado de asistir á una niüa de
cinco años, á quien el citado vicio habia llegado á reducir
al estado más lamentable. Ni las precauciones mas esqui·
sitas, ni el cilltul'on de castidad construido por el Sr. Cllar'''
riere, habian podido remediar esta /?rave situacion. En tale
circunstancias, el Sr. Broca hizo la Infibulacion, refrescand
con el bisturí los bordes de los grandes lábios y uniénd
con puntos de sutura, sin dejar más que un pequeñísilÚi
licio in!'erior para la salida de I:l orina. Se lisonjea de
cubiertos así el clítoris, los pequeños lábios y la entra
la vagina, no sei'án por ulla parte tan fuertes las
eiones, oi tan fáciles por otra las maniobras de la
turbacion.

Por nuestra parte no confiamos demasiado en el re
de la operacion. y creemos que acaso hubiera eo
intentar a.ntes.la eseisioll de las ninfas y aun del cl
C~nvendna, SlO ~n.lbar.go, que el Sr. Broca diera. á e
mas adelante el ~XltO hnal de esta observacion.

-El Sr. Ansclmier propone que se llame estl'act
plelos.á los que se pre~aran de algun tiem(lo á est
sometiendo las sustanCias, no á un solo dlsolven e
varios, á lin de obtener todos sus principios activo •
porando despues la mezcla de los diferentes líquid
ciona más particularmente como útiles en le~p6
estractos completos d.e allorm.ideras, de <[uíDa y de
y encarece sus ventajas en diversas ocasIOnes.

R~srecto ele la qui!1a diee con ra~on, que enmuclW
es ~h~az en sustancia para. curar mtermiteotes ue
reSistido al sulfato de. quioma, yaLrih Lye con el
este resultado á la mIsma insolubilidad relatiTa de
t~za del Perú, que la permil~ eje~cer una ac;cioD
110ua yestenderla hasta la mItad \Drerior dellubo di

come lo maniliestan las fieb ,
aparato digesLivo, observ d iI
las numerosas intermitenLes que ,:l,===m
del otoño, y las Oegma8Íl~ y peligrllsa
nens quo en tan gran numero aparec18
rápido descenso de la temperatura que o
gunda milad de noviembre. Por todo lo cu.'
cir que las enfermedades gener~les qu~ .I.,n,anr~&l!,~
que nus referimos, fueron de~lda esel l.",
influjo de los agentes atmosfénc.o , no bablé~do
olO"'una enfermedad rlue ofrecle e un earact~
merfte epidémico, n manifestado. las obsea: di
circunstancia que hiciera p~es~mJr .la existencl
otra causa distinta del conOCido IOftUJO de las -:slll
esla razon la terapéutica de las dolencras r~feridl8
ninguna circunstal:cia q.ue merezca me~clooar e!
bastado en el mayor numero el tratamlenw- onl
conducirlas á u:Ja buena terminacion.

Tales son las consideraciones que acerca de las ~~
epidémica del pasado año .d~ .t862 crée l. Co!D'
debe someter al ilustrado JUICIO. de la Ac~demla
resolverá como siempre lo que tuviere por mall aeert

Madrid 30 de setiembre de t 863. - El Decrnlo.
ESCALADA.-El Ponente, LUIS COLoDRoN.-EI Secretart
NO BENAVEI'iTE.
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Resumiendo cuanto llevamos espuesto, podemos concluir:
que la constilucion 'médica del año de 186t, fué decidida­
mente catarral por haber sido las enfermedades de esta espe­
cie las que se observaron en mayor número, y por haber par­
ticipadu de este carader muchas de las Oe"'masías que se
presentaron en las diferentes estaciones. Que la constitucion
médicl referida estuvo -bastante conforme con la indole de
los fenómenos almosférico3 observadOi en las mismas, pueslo
que la bumedad y la irreglllaridad de las tempera turas,
fueron 118 calidades del aire que ma!' se hicieron senlir en
la mayor parte del año. Que las diferentes dolencias que se
presenlaron, además de las que por su número vinieron á ca·
racterizar la conslilucion médica aoual, estuvieron igual­
mente en relacion con los feoómenos atmosféricos actuales,

Las liebres gá lriea y tifoideas que habian dominado. en la n
precedeole hicieron en e la menos numerosas, a I como
la diferenles dolencias del aparalo dige livo; pero e~ c!lmbio

acrecenlaron de un modo nolable las fiebres IOlermlten les y
se presentaron lambien may~r. número.de ca os de exantem~s
febriles e. pecialmenle de erisIpela Cacla\. El aumellto del CrlO
y la b~medad que sobre\'in~ repentinamente en la se¡tu.nda
mitad de noviembre bizo vanar la naturaleza de la conslltu­
cion médica reinante, la cual tomó un caracter flog.istico
ha tante pronunciallo, pero grave y alarmante por el numero
de enfermedades que se presentaron, la ~nte,!sidad de sus
sintoma , rapidez de su curso y su lermlOaClon frecuen~e­
mente funesta. Asi se vieron numerosos casos de pulmonaas
agudi ima ,con~esliones cerebrales y pulmonales }' ataques
de lIpoplegill fUlminantes que acababan pron.lamenle con I~
vida de los enfermos. En los afectos reumallcos se observo
una marcada tendencia a invadir los órganos ioteriores, dando
lugar á peligrosas inflamaciones del pericardio y endocardio
y de las membranas del ~erebr? Las erisipelas faciales se
acompañaron con frecuencia de slOtomas c~rebrales '. I~s. an­
giJlas catarrales ofreCieron algunas veces slOtomas dlrtencos,
y hasta las inlermitentes adquirieron en baslantes casos un
carácler pernicioso. Ademas de estas diversas dolencia0 se
observaron tambien frecuentes casos de hemorragias uterinas
y pulmonales, y para que ninguna dolencia dejase de participar
del pernicioso influjo de la constitucion médica reinante, hasta
el e tado puerperal se presentó ti. menudo con graves y peli­
grosas complicaciones.

Elllúmero de enfermos fué ([.uy considerable y las defuncio­
Des baslan le numerosas, pues á las producidas por las dolencias
aguda~ indicadas, se agregaron las.ocasionadas por afeclos
crónicos exasperados por un lemporal tan duro é inclemente.

Por todo Jo cual podemos decir que la con litucion médica
del olofio de este año fué en estremo perniciosa, pero que esla
cualidad pareció solo debida á la irregularidad y desfavora­
ble influeucia de los agenles almosféricos, pues el caracter
reumático-calarral que manifestó al principio, se esplica por
la variedad de las lemperaluras y aumenlo en la humedad
atmosférica que enlonces tuvo lugar, a i como el carácter
flogí tico y fiuxionario que adquirió en noviembre, por los
illlen 05 frios )' nieves que obrevinieron repenlinamenle,
despues de la sequedad y benigna temperatura de octubre.
Sin embargo, el gran número de dolencias que aparecieron
al iniciar~e este cambio, las peligro'as complicaciones que
muchas de ellas presentaron, y su frecuente mortalidad,
podría hacer sospechar que alguna causa estraña a 105 agen­
tes atmosféricos venía adarles esa gravedaLl que manifesta­
ron. ~las no se debe perder de vista que cuando un agenle
morboso, inapreciahle por nuestros medios fi ¡cos, viene á
tomar parle en el desarrollo de las enfermedades generales,
imprime en ellas un sello uniforme y especial que las hace
aparecer como lÍe naturaleza idéntica, ya por ciertos sintomas
que les son comunes, ya por la identidad que exijen en su
tratamiento. Nada de esto hubo en el caso actual; las enfer­
medades que se presentaron fueron las propias de la estacion:
calarros, reumas, pulmonias, fiebres intermilentes, etc., Ifue
todas ofrecieron sus sin tomas ordinario ,dominando en ellas
el caracter catarral ó el inflamatorio, segun la índole de los
fenómenos atmosféricos actuales, y manifeslando solo cierta
inten'idad en los síntomas las que se observaron al fin de la
estaciono ror cuya razon podemos concluir, que la conslitu­
cion médica de este otoño, a pesar de las numerosas y graves
enfermedades que en ella se presentaron, fué simplemente
estacional, pue'to que consideradas en general dichas dolen·
cias no manifestaron ningun fenómeno especial, que revelase
intervenia en su produccion alguna otra causa distinta de
los agentes atmosférícos.
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~rieamen&e parece fundado suponer que lIS sustancias
.·~~¡em··C1·nales han de estar mej?t representadas en los es­

os hechos con la mezcla de di tintos disolventes, que
uodo solo se sacan de uno de ellos, y si la espericncia

clínica viene á confirmar esta prevision deberá adoptarse
por punto general en lo sucesivo la disolucion múltiple para
Obtener las materias estractivas, las cuales, sin duda alguna,
son á veces preferibles á 105 productos químicos ele compo­
¡¡cion definida.

En cuanto á la esplicaci(ln química del hecho, es de ad­
mirar la fle ibilidad con que sabe en este caso, como en
Qtros muchos, amoldarse fa teoría á las veleidadeii de la
práctica, siguiéndola como una sombra en vez de iluiitrarla
como una claridad. Si el medicamento soluule produce
mejores rcsultados, triunfa el quimismo, porque en su sentir
la solubilidad es la condicion sine qua 1I0n para que se ve­
rifiquen las reacciolles Of'gánicas; pero si los produce peores,
triunfa tambien la doctrina, porque la insolubi.lidad permite
al medjcamento obrar más obstinadamente y trasladarse á
otros puntos. í son los sistemas: ingeniosos para conser­
varse á der,pecho de la esperiencia, aun cuando no tengan
más fundamento que la espericncia )lJis:na.

o queremos negar las ventajas de la solubilidad, que en
efecto están demostradas cspcrimentalmente en muchos
casos; pero solo las admitimos en la medida que autorizan
los hecbos y las hipótesis legítimas !'fue de ellos emanan.
Así es que cuando vemos que á pesar de la ley general, su­
cede alguna vez que una sustaneia insoluble oura con más
eficácia que otra análoga y soluble, nos contentamos con
con ignar el hecho sin empeñarnos en reducirle á viva
fuerza á la regla ([ue no le comprende.

-El SI'. Boudet, de L)'on, ha practicado una série de es­
perimenlos con el ohjeto de esclarecer el e_tudio de la res­
piracion y el mecanismo de los ruidos respiratorios. La
teoría que en su consecuencia cree debe establecerse, se
halla re~ulllida en las sigaientes conclusiones:

l.~ Todos los ruidos llamados respiratorio, normales ó
fisiológicos, resultan de una vena fluida, sonora, que se
prOf,\uce en el momento en que pasa el aire de una parte
estrecha á otra más ancha.

2." Relativamente á su asiento, en el aparatu respira­
torio de los mamíferos pueden dividirse estos ruidos en:
superiores causados por las diversas estrecheces que existen
en los orificios supel'lores de las vías respiratorias, al nive¡
del velo del paladar y especialmente en la laringe; y en
ruido inferior, el cual es único y se produce en el punto
donde desemhocan los últimos ramillos bronquiales en las
vesículas. Daremos á los primeros el nombre genérico de
ruido superior ó ruido laríngeo, y reservaremos para el se­
gundo la conocida denominacion de murmullo veSIcular, que
lecuerda á un tiempo su asiento y su printipal carácter.

3.a Estos ruidos, aunque distintos, se confunuen más ó
menos en los dilerentes sugetos; aumentan ó disminuyen
segun el grado de las estrecheces, la velocidad del aire y
las diierentes condiciones de trasmisibilidad, sin variar
nunca en su esencia.

4.a La respiracion llamada tisiológi¡;a resulta de la
combinacion de los ruidos superiores ó laríngeos con el in­
ferior ó vesicular.

5.a En el estado normal el ruido respiratorio que se oye
en el pecho del hombre, se compone del ruido pulmonal Ó
vesicular, mezclado en proporcioues tan variadas como los

getos, con los superiores ó lar~ngeos. El ruido de espira­
eiOD depende solo de la resonancia de los ruidos laríngeos,
mezclada con los muchos, aunque ligeros ruidos, que deben
pr~acirse al pasar el aire de los bronquios peljueños á
otros de mayor calibre.

6.- La auscultacion aplicada á la respiracion estriba
&er.aqleDle en el exácto conocimiento de estas dos es­.~."'I,~'le ruidos, tan cunfundidos al R,arecer y sin embargo

a y esencialmente distintos entre sí. La mezcla
·olles variables constituye, comoquedadic.ho, los

Q:~~'ieo!l. SU aumento, SQ disminucion, y aun á

"eces la desaparicion de uno da ellos por r.ondiciones mor.
bosas especiales, su duracion relativa ó su combinacion Cijn
otros ruido anormales, y finalmente, '11 modo de trasmisioll
y de yariable consonancia, segun la mayer ó menor permea­
bilidad, densidad, etc., de las partes inmediatas, constitu­
yen lo que se llama ruidos respiratorios anormales ó pato­
I.>gicos.

Las conclusiones trascritas manifiestan el espíritu de
los estudios v de lo resultados obtenidos por el Sr. Boudet.
Tollo ello se~redlIce principalmente á distinguir mejor los
puntos de donde parten !o~ ruidos respiratorios, y á. analizar
lo que hasta ahora se habia confundido ea un fenómeno.
El autor promete una segunda parte, en la que hará aplica­
ciones útiles al estado patológico. y entretanto entrega aL
juicio del público Sl\ nueva teoría.

Propende el Sr. Doudet á dar una esplicacion mecániclt
de un fenómeno, que aun cuando propio uel hombre vivo,
parece tambien puramente mecánico. Eslo efectivamente
si se le considera por sí solo; pero aun así echamos de
menos, entre las variaciones de que se le juzga susceptible,
las de calidad ó timbre, que no dejan á veces de tener im­
portancia.

De to~as maneras, las investigaciones que se acaban de
mencionar nos parecen intere,;antes, poniue tienen por
objeto un órden de fenómeno de gran valor para el
diagnó tico.

-El Sr. Joulin ha leido en ta Academia de medicina de
Parí una memoria sohre la anatomía'y la fiSIología com­
paradas de la pélvis en los mamíferos, cuyas prwcipales
co~clusiones son las siguien tes:

1." La conformacíon general de la pélvis de los mamí­
fero pre,enta numerosas variedades, a.í en su conjunto
como en su. div:lrsas partes. .

2." '0 exi te correlacion al "una de formas entre la
pOi'cion abdominal de la pélvi' yla escavilcioll.

5.' En ningun animal se observa como en la mujer la.
convergencia de las cuatro paredes bácia. el ceclro de la
escavacion.

4.~ En nin"un .m~mífero .más que en la mujer, se com­
prueba el pre80mIDJO del dlametro tras~ersal por arriba.
y del antero posterior p:ll' abajo.

5." En todas las razas humanas sin escepcioll se ob­
serva el predominio del diámetro trasversal en el ~strecho
superi?r. En todos los animales es mayor el diámetro antero
postel'lor.

6.a Las variedades de forma de la pélvis de los ani­
males no permiten tomar el cará.cter anatómico ccmo hase:
de una clasificacion. Me ba sido preciso elejir como carac­
terística la funcion fisiológica.

7." La pélv\s de los mamíferos es susceptible de tres
divi~ion~~: .1.", allti-isquiática; 2.\ inter-isquiálica; 3.", I e­
ll'O ·lsqtllallca.

Aparte. del interés que ofrecen estas cone/usiones para
la anatomía comparada v para la identificacion de las razas
hu.manas, disti.n~uiéndoras, por otra parte. de las especie
aDlmales, suminIstran en nuestro concepto alguna contir­
macion á una ley tisiológica importante. El hombre como
sér superior en la escala :l.nimal, reune arlllónicam~nte la
mayor variedad de que es susceptible su género. Por eso
debe. ~onsiderarse ~omo .1I~a p~rfeccion el an~agonismo de
los dlametros superIOres e \Dfenores de la pélvlS, que obliga.
á la criatura á salir al mundo descrihiendo una curva en
vez de venir en Ií~ea recta. Así repre enta la pélvis á su
modo la mayor rIqueza y amplitud de la vida orgánica
del hombre. .

No hay duda que la funcion humana es la funcion com­
pleta, y de la cual todas las demás figuran como partes ó
fragmentos. En estos fragmentos se encuentra á menudo,
aunque no necesariamenle, la representacion parcial de esa
mayor perfeccion que aparece en el conjunto.

-La Academia de medicina de París ha abierto sus
sesiones con un buen discurso del Sr. Beclard, secrl'tario
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gaciones esperimeDtalesl,.J==~~
pO'!lue no tendrian ruoa'

E.tamos, pue , de aooerdo",,*~l"IilIl4II

Sr Beclard, que es preclsamen
pirar el cxámen lógiCO, profundo y de

11T'D"".~WlUI

PRENSA

Desde el primero de enero de t 861 al primero de
1862, el Sr. 1I0wITz ha observado ti casos de fleb t'
biJical y 13 dll inflamacion de las artérias umbilie
principales detalles de estas observaciones redac
siguiente:

El primer grupo comprende seis niños y cinco niila •
acto del nacimiento estos niños presentaban las seiia
una perfecta salud; la caida del cordon se verificó i
bido tiempo y pasaron algunos días sin que ocurrierall •
dentes notables. La herida umbilical supuraba generalme
e~ mayor estension que en el estado normal; sus bordes daban
facllmente sangre, y la piel inmediata presentaba un aspecto
erisipelatoso y se escoriaba con facilidad; baciendo una pre­
slon ti lo largo de la vena, se percibia esta bajo la (orma de JI
cordon duro detrás de las paredes abdominales.

En la mayor parte de los niños, se anunció la invasioade
mal por una estomatitis; la mucosa bucal se cubria de uoa
capa blanqueci na, y la lactancia era difícil por el dolor que
producla; a estos sintomas se asociaban á veces fenómeno
gá lricos que denotaban un estado morboso de la mucosa di-
ge tha; anorexia, vómitos, evacuaciones verdosas mucosas
dolores cólicos, etc. "

El tratamiento apropiado triunfaba á veces de estos sinlo­
Ola' al cabo de algunos dias ; pero los niños continuaban pre-
entando seiiales de sufrimiento· se adellTazaban su color se

alleraba y ~omaba un linte gris ~marillen"to. Despues re8pa­
recl~n lo SlDlomas bucales é inteslinales, solos ó acompaña­
d.o· de otros a?cldentes más notables, tales como la peritoni­
tlS, la ~(.)lecr,l.ones ~urulentas en las cavidades articulares Ó
en lo. leJldos Inm.edlalos, y Oemones superficiales ó profun-
dos en las eslremldades. Otras veces, sin presentarse nada
de esto, ucumbler~n despues de haber presentado general­
mente a.ccesos.fe~rtles, y, como fenómenos últimos, accesos
convul'lvo~ mas o menos repelidos.

La .dur~clOn de. la enfermedad varió enlre seis y 25 dias'
por le~mlllo medIo, i 5. l.a muerte no tardó nunca más d
ocho dlas des pues de la apariciun de los accidentes puoémi
co.~, tales, como las afecciones articulares y las ftegmasia
tejIdo celular.
. E~ la autÓpsia. se encontraron generalmente las lesiOl

slg~II~lIles: la pla-madre con una illliltracion serosa;
art:"la pulm~nar con tenia mucha!! veces coágulos grandes
~~no~e. En cinco sugetos se enconlraron las lesiones de la
Illonltls;.lierrame abunddnte amarillo rojizo, mezclado
gran canlldad de falsas membranas fibrinosas blandas'
se ~lallaban d~ pue las en forma de capas gruesas en la
pel ~cle del hlga~o, del bazo y del intestino.

La '.ena umbilical se presentaba bajo la (orma de un COl
"01 umlll?so ; sus paredes del gro or de cerca de dos r
66tabao Induradas, y su cavidad encerraba en una esteo
!Da 6 menos considerable, pus amarillo espeso. La •
Interna s~ ~nconlró en. su estado normal en un solo Ct

La fle.bllls se estendl3 en el mayor número de C8501
el o~hhgo ha ·ta el conducto venoso y las dos Ó tres .
ramificaCIOnes de la vena parla donde S8 detenia br
le. La "ena cava estaba intacta:
D~ ~as madres de los t t niños que sucumbieron á la

umbilical. cuatro presentaron accidentes puerperales g
y una. de ellas sucumbió.

L~ mOa~acion d~ la~ artérias umbilicales lIe h_ o
en siete nIños y seis lllñas. Estos niños murieron ea
~ás .tarde que. los de .'a série precedente' de kllt"
dias, por térmmo mediO á los t8. '

NaCiendo estos Diños en el mejor_lde de aalad.c.f

EL5U

anual de Ja corporacion, quiea desempeñando esta vez la
t aftt se re er ·abil el "erpétuo, ba pronunciado
el elogao del r. Blaioville. Uoa de las cuestiones más inte-
r te qU8 e agitao eo este elogio, e I!recisamente la
que aeabá de ocupar á nuestra Real Academia de medicina,
la de la unidad ó la pluralidad de las especies "iva-, preH- I
mioar necesario para adoptar un partido respecto iJe la
unidad de la e pede humana.

1 r. Beclard bosquejó rápidamente los sistemas opues­
tos de euvíer, de GeotTroy de S. Hilaire y de Lamarck,
que propenden el primero á suponer la absoluta distincion
.' la invariabilidad de los tipos, y lo otros su identidad y
u volucion sucesiva en las sél'ies del tiempo. Dice I'es¡:.ecto

de te punto:« o hay duda que cuaudo se considera el
e.tado actual de nuestro globo, enc~rrándonos en el breve
período que puede el hombre alcanzar por su propia historia,
lodo parece fijo é inmó\·il. Pero la tierra que habitamos no
ha eslado siempre como la vemos en la actualidad. Tume­
I'osa revoluciones han agitado su superficie. El suelo, las
a~uas, la atmósfera, confundidos al principio y distinguidos
desplle , todo ha sufrido la acrinn de una fuerza incesan.
temente activa. ¿Cómo y en qué momeuto la vida, que
antes fallára, apareció en los abismos del mar y en la costra
soliditicada de nue tro planeta? Lo ignoramos, y tal vez lo
ignoraremos siempre. Lo único que podemos presumir es
(Iue de este memorable in t:\nte nos seoara una série incal-
culalJle de sigl:>s.» •

Má adelante recuerda la tendencia a la \'ariabi!idr.d que
tienen lo individuo.;, y la cual ha permitido producir entre
lo animales variedades determinadas. «Este cruzamiento,
añarle, h:\ encontrarlo ha 'ta ahora lIna barrera insuperable
en la e'pecie'. La especie se COn5el'l'a r,nn una con 'tancia
relati"a, que permite distinguirla como i fuera realmente
lija é in"ariable: los resto de los animales conservados
en las catacumbas del antiguo Egipto, ofrecen formas
que recuerdan la e~pecie actualmente vivas. Pero ¿qué
50n seis mil años en la historia del munuo? ¿Qué son do ­
tleuta. generaciones de hombres en la historia de la hu·
manidad?

Se~un el Sr. Declard, la d:>ble barrera que se opone á
la mezcla indefinida de los individuos, cU:ll es la dilicullad
de lo cruzamientos de las e'pecies y u infecundidad Ola
ó meno' inmediata, si bien asigna á dichas especies una
duracion determinada en el tiempo , no implica sa invaria­
bilidad en la série de los siglos. E~te problema, añade, solo
se podrá aclarar por el estudio de las trasformaciones que
ha sufrido la tierra, y de las fauna que con ellas han prtn·
cipiado y conduido:

En suina, el autor rtlronoee la existencia de la especie,
pero considera lJosible su aparicion y de aparicion sobre la
tierra, naciendo unas de otras romo nacen y pasall los
individuo, y confia á la esperiencia la averiguacion de los
hecho que caben en tal posibilidad.

E' c'te un prudente partido, igualmente di lante de la
e a5eracion de suponer las especies '010 distintas, ó de
con iderarla solo idénticas. La identidad y la di tincion
on amba tan necesaria en la e 'pecies como en los indi­

viduos. El reino animal, como todo", debe realizarse por
medio de éres distinto', cu\'a di,tincion nece ita tener un
limite, más allá del cual es ídentidal.l; la di tir.cion e pecí­
lica, la diferencia y el género, son aquí ~an indi-pensables
como en todas las co as. Por lo tanto, precl~o es que haya es­
pecie y que se con enen, porque si .e e tinguieran faltaría
talDbien el ~énero, el cual no componiéndo'e de especie, no
se compondría de eo-a alguna. ¿lIcro las especie' actuales
son nece arias é invariables? Esto es lo que no puede os­
tener-e fundadamente; porque el hecho tspcrimental de
existir tales Ócl13les espeCies, solo es posible con la eondicion
de que lo sea igualmeule cualquier otro de i~l1al categoría.
lndlspen 'able es que haya especies, tipos VIVOS, si la vida I
ha de ser algo; pero lejos de ser necesario un tipo determi­
nado, es necesario p'0r el contrario que todos los tipos sean
posibles, y esta po.lbilidad es el úoico apoyo tle las investi-
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"e el desprendimiento del-eordon, se' obs8naba que la I
11 Ulecion de la herida umbilical se prolongaba j las estremi-

• de los "IS s formaban un pezonciLo que daba pus
ando se le comprimia; el hipogáslrio presentaba entOJ}­

CjS una repilencia insólita y no se dislinguian los cordlNles
arteriales. H!l.cia el principio de la segunda semana, los niños
adel~zaban, su facies se al!eraba. se tr~st~rnaban las funcio­
nes d~es\i"as, las evacuacIOnes eran liqUIdas, verdosas, y
apareclan afias en la mucosa bucal. Se manifestaban diversas
erupciones cutáne1lS; lichen, escrófulas, acnea; se formaban
abscesos rocos voluminosos en diversos puntos; la piel se es­
coriaba a rededor del ano, en los lomos y al rededor de los
maleólos; el ombligo no dejaba de supurar, y convulsiones
frecuentemente ligeras precedian á la lerminacion fatal.

Las complicaciones eran raras: dos veces se halló lambien
inDamada la 'vena ; la peritonilis sobrevino cuatro veces; la
coloracion ictérica de la piel se observó en varias ocasiones.

La. intlamacion invadia, ya las dos artérias, ya una so la;
estaban generalment~ llenas de pus ó de coágulos san~uíneos,
recientes y blandos, cuyas lesiones se eslendian a veces
hasta cerca de la artéria hipogástrica: tenian las dimensiones
de ona ploma de pavo y sus paredes estaban muy engrosadas.

La mayor parte de las madres de los niños comprendidos
en esta série no presentaron accidentes puerperales; solo
hubo tres que los sufrieron muy graves.

(Jou1'nal {ii?' kinderkrankheiten.)

Nota sohre los males que produccn los polvos rcsplra­
dos y absorbidos. medio l.roOláctico; por el Dr. Fleury

(de Tonlo';).

Nadie ignoMl que toda I$ran reunion de hombres sanos ó
enfermos en un espacio Circunscrito, aun teniendo condi­
ciones sanas, imprin~e en el aire atmosférico que respiran,
alteraciones más ó menos rápidas y profundas; todos saben
que á esto se debe la insalubridad de ciertos buques, de
los talleres y fábrica~, aunque en ellos se trabaje err materias
inocenles.

No hal'emos más que enunciar las manufacturas numerosas,
en Inglaterra sobre todo, en las cuales una porcion de obreros
eslán espuestos á inspirar polvos finos que en contacto con
sus órganos, se absorben, circulan con los líquidos, impreg­
nan todos los tejidos y les afectan diferentemente, segun su
naturaleza. Ahora bien, estos polvos obran de una manera
quimica ó mecánica. '~ale~ son en el seguJl~o caso, la pelu­
silla del algodon, que Inspirada produce la tl5lS llamada algo­
donosa; la harina, la harinosa; el carbon, la carbonosa; la
piedra, la petrosa; el.hol/_in, la {uliginos!!" etc. E_sle mal debe
p~evenirse por la apllcaclon de un mediO muy Simple y poco
costoso, que·vamos á indicar.

Los polvos finos que obran sobre nosotros de una manera
quimica, morbosa, provienen e_n su mayor parte de metal_es
muy oxidables. Los vapores ejercen tamblen sobre el aire
atmosférico, y consecuti vamente sobre el or~anismo, efectos
más graves que los indicados. Por ejemplo, lOS vapores mer­
curiales determinan cólicos, la salivacion, los temblores lla­
mados mercuriales; los vapores y polvos del plomo, producen
el cólico saturnino; los de cobre y arsénico, etc, determinan
enveneoomientos, temhlores, panilisis, delirio, convulsiones
y la muerte algunas veces. Los obreros en metales tó¡.icos se
bailarán menos espuestos á sufrir los males indicados, usando
nuestro profiláctico, No podemos decir otro tanto por ahora,
respecto de los esquiladores y pastores, espuestos á contraer
el carbunco, la pustula maligna, el tifus, afecciones todas

"CJ.ue son tan díficiles de precaver como de curar. Hablaremos,
SID embargo, de los fogoneros de los buques y de los que están
en tierra; estos hombres respiran polvo de carbon de piedra
f se baUan espuestos al calor de los hornos, lo cual perjudica
a su organismo; asi vemos los más robustos ponerse palidos,
enfermos, disminuirse sus fuerzas y alterarse pronto su
salud; al cabo de cierto tiempo de rudos trabajos, no pueden
esl~ bombres seguir en su olicio, sufren, languideceR y
mueren anles de tiempo.

Los ojos de los fogoneros están algunas veces enfermos
IUblala causa lollilur effeclus: dándoles anteojos de cristal ó
de rejilla de alambre muy fino, se logra mucho; puesto que
así 8e disminuye el mal general que produce en ellos el polvo
y Jl1 calGr, euyo contacto determina las oftalmías.

{..,resionado por estos graves males de los fogoneros, y
bielld"o- estudiado y ap1'tlciado los hombres y las cosas,

ere 01 baber encontrad un medio muy sencillo, para llenar
en "arte, si oó completamente, el objeto profiláctico y
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filantrópico. ¿No podría darse á estos hombres durante su tra­
bajo una careta de tul "blanco ; es decir, tul blanco montado (}
eslendido sobre un armazon de alambre ligero, careta análo­
ga á la que usan los maest'ros de esgrima y los que aprenden
este ejercicio? Del mismo modo que el uso de este escudo
preserva con seguridad á estos de los golpes qU(l pueden re­
cibir en su ejercicio, asi el nuestro pondria á aquellos al
abrigo de los indicados males.

Cada fogonero lIevaria una careta, que pasaria al que le
relevase en el trabajo, como lo hacen con sus capotes los cen­
tinelas en el invierno y en localidades frias. Convendria.
mojar esta careta en agua, muy á menudo, á fin de que pre­
serve con más seguridad del polvo y del calor.

Deben usarla tambfen los limpia-chimeneas, los panaderos­
y todos los trabajadores espuestos por la indole de sus traba­
jos á respirar y absorber polvos finos, ténues, (Jue ocasionan.
á la larga sufrimientos y aún la muerte.

(L'Union medical de la Gironde).

Del ácido hldroclánlco en el tra'amicn to de la
olaoía.

La terapéutica actual es muy diferente de lo que era en
otros tiempos. Abandonando la mayor parte de los numerosos
vejeta les , muchas veces insignificantes, y los agentes com­
puestos de los tres reinos, reunidos, llUYO principio activo
se desconocia, lo mismo que el orígen del mal que debía
combatirse, se siO'uen hoy los nue"l'os caminos que han abierto
los progresos de 1a química y de la patologia. Esclareciend(}
esta la semeiologia, y aislando aquella el principio activo,
se ha podido emplear este, determinando y preCIsando eOIl
más seguridad su acciono Los venenos más violentos se ban
convertido en medi camentos activos, heróicos, fáciles de ad­
ministrar, reem plazando con ventaja á los remedios inertes,
compo iciones nauseabundas, y por consecuencia la terapéu­
tica ha ((!Jedado reducida á la más simple espresion.

Un distinguido alienista inglés, el Dr. MEI.EOD, acaba de
dar un ejemplo de esto. Conducido á sus investigaciones por
el uso que se, ha hecho del a~ua del laurel-cerezo y de otros
compuestos ClanlCOS el~ la manla, y sup~niendo sin duda que
su lIl_const?n.cla pr~v~ll1a de su preparaclOn, ha esperimentado
el mIsmo aCldo pruSI~O en esta f~rma frecuente de enajenacion
mental, y sus tentativas han Sido coronadas de buen éxito.
C~n~do los alienistas proclaman que no hay tratamiento tera­
peutlco de las enfermedades menlales y preconizan el trabaj(}
manual, produc,lIvo, como la.panacea por escelencia, es opor­
tuno responder a estas asercIOnes con pruebas contrarias. El
Sr: Bnlr,:llnr,: DE BOI5lfO_NT_, cuya autori_zada palabra no puede
sel sospechosa de parCIalidad el! semejante materia, ha hecho
ya ,algunas I?rotestas contra estas ase_rciones imprudentes, y
sena c?I~"enJente que todos los que pIensan de la misma ma­
nera hiCIeran otro tanto.
D~ los 40 cas~s á que se' refieren los citados esperimentos,

habla i3 de manla aguda y cuatro de manía crónica dos COI1
paroxismos agudos; dos con manía menstrual' dos c~n mania
puerperal y uno con mania intermitente; u¿o de naturaleza
eplleptlforme, dos de ellos con escitacion menstrual' dos con
he,m~plegia; cinco con parálisis ~elJeral; \lno con hidrocefalia
~ron!c~. En fin, 34 cas~s d~ mama y :¡eis de melancolía aguda
o cronlCa con sobreescltaclOn: ocho observaciones detalladas
de estos diferentes casos no dejaban duda de su carácter y
gravedad_

La prep_ar~cion elejida ha sido constantemente el ácido de
S~heele dJlmdo, cuya dósls ha variado de 2 á Ggotas' ya en
~Isolu~ion acuosa a~ interior, ya ~nida á 30 I$otas de ag~a, en
lDyecclOnes subcutaneas por medIO de la gel'lnguilla de Wood:
mayores dósis pueden producir accidentes y es prudente de­
tenerse en 5 gotas. Si el efecto no se manifiesta rápidamente
se puede r~petir la dósis, y si se disipa, como sucede á veces
en el espac,l~ de una h_ora, y la sobreesci~acion reaparece, una
segunda dOSIS asegura el descanso. El lIltervalo de las dósis
debe" variar segun la naturaleza y la exijencia de los casos.

Teniendo presente el curso natural de la enfermedad y sus
antecedentes etiológicos asi como los del régimen, de la hi­
giene, del Iratamiento moral, y otras causas que pueden obrar
simultáneamente con el remedio empleado, laJlccion de este
se ha manifestado en todos los casos. La ce5acion repentina Ó.
gradual de la sobre~scitacion con ó sin sueño, jamás ha faltado.
variando de duracion, segun los casos. Ha sido más lenta y
más ligera en la manía y la melancolia intensa y crónica, con
lesiones orgánicas, que en el caso contrario, en el que era in­
mediata y sostenida. Era igualmente instanlánea en los vio-



tenlos accesos de mania epHeplHorme menstrual y en los pa-
lO ismos agudos de la melancolía. . 'El efeclo es inmedialo cuando el enfermo que grlla, baila,jura, ele., adquiere calma y l.ra~quilid~d, se sienta ycae á vecesen un gran sueño, de ~no a cinco mmulos despoes. de la ad­minislracion del remedIo; gradual cuando los paroxismos des­minuyen, se alejan y se pr~sie~ten y.el enfe~mo.es mas razo­nable, sociable y útil. Esla' maOlfeslaclOn~sp31qUlcas llegadasá un grado apreciable por lodos y recono~ldas po~ ~os enfermosmismos, son independienles de todo fenomeno fISIC.O. Do~ "e­ces solamp.nle el pulso se ha hecho mas lenlo y mas ~~bll, ytina vez liaeramenle irregular, lo que depende qUlza de ladificultad d~ observar bien en semejanles c~sos. Habien~o .au­mentado la dÓ'is en /llros dos casos, prodUjO coma con adma·mia, espuma en los labios, paltdez., dificultad. en la respira·dun, y el pul'o como antes de ~n a.cceso de ~pllepSl3. Ligeros'érligos, nauseas y una conslr.lcclOn especial en la gargan­ta, con incapacidad involuntana de mov~rse, se han presen·tado tambien en otros casus, algunos mlDutos despues de la
inaestion del medicamento.'E le remedio ofrece "enlajas incontestables por la rapidez,la cerleza la sencillez de sus efectos calmanles é hipnóticos,
~u facilid~d de usarlo y la falla de accidente.s cú~secutivos.gil uso está indicado en lodos los casos de enaJenaclon mental~on sobreescitacion, como un anta~onista. de e~te fenómenopatológico, sin dificulla.r en nada el us~ sll~ultane~ de ?trosmedios curativos apropIados. Es supenor a los banos, a loschorros, á los opiado,} y á las emi io.nes sanguíneas, á las(luales está destinado a reemplazar eficazmente.

(L'Union llledicale.)

ue\'ia ellologla de las 6ebres puer,erales.
(Ha)'rhorer.)

Enlre la~ diferenles hipótesis emitidas sob!e la causa oca-ional de la fiebre pnerperal , dehemos mencIOnar la que, ad­mitiendo la idea de la illreccioll, ha sido adoptada ulLima­mente por el r. IHUY I~En •. ~ste s~ñor, ba examinado qui­micamente y con el mlcro'coplO lo~ loqUIOS, yen en ayos re­pelidus en 135 casos , I~a llegado a o~servar. la presencia devibrionlls en las escreclOne perteneclenles a personas afec­tadas de ftebre puerpel'al. EsLos inrusorios eran cilindricos,un poco ensanchados en la estl'emida~es. presenlaban e~­tria : su diámetro variaba de 0,002, a O,OOR: se le vela
~gitarse vivatnente y en ciertos ca ·os se les encon,trabareunitlos en masas, presentando un a pecto muy complicado
~n Uforma y en su 010\ imiento.

Ya en posesion d~ este .he.cho, el autor tral? de encontrarla relacion que podla exl tlr entre la presencia de e tos gu­sanos en lo' lóqnio- y el de-arrollo ?e la fiebre puerperalepidémica, y practicó algunos esp'lrlmentos, de los cuales
referiremos los igllientes: ... .En un caso inyectó con un~ gerlnga 10qll1o.s que telllan"ibriones en las vías ul'o-¡¡;enllales (le un coneJo, y no ob­tuvo nin~un resullado. En otros dos casos introdujo loslóquios c~n los infusorios en la vagina y matriz de unaco­!leJa; ~ boras d~spues, ~~ ~bteniendo ~fectt), se repilió laInveCClon' el anllna I mUrlo a las 20 bora de e la segundainyecciun: El ex ·'men. cadavérico hecho en presencia delprofesor \VEOI., dió I~s resljlt~dos siguient~.s: hemorrágiasbien marcadas del perlloneo aSI como del teJido celular sub­perltonllal; los liga~~nlo' anchos bastante rojos. sus. venashinchadas y cnnlelllendn sangre negra; el utero mas vo­lumino o que en el estado normal; su mucosa hinchada éhiperemiada; el epilelium desprendido y mezclado coninfinidad de vibriones; el Legido conectivo del cuelloinaurgitado.

En otro caso se inyectaron los lóquios en la cavidad del,'¡tero; el animal sncnmbió 17 horas de,;pues; en la autópsta,la matriz v los ligamenlos anchos pre entaban las mismasalteraciones que en el caso preceden le ; el peritoneo es­taba sembrado de coágulos y con tenia en su cavidad unliquido icoroso, en el cual se encontraron mucbos vi­bnones; el tejido mu cular del intestino delgado, lapleura,. I!,s pulmones, presentabanigualmenle señales dehemorragia.
En otros dos casos se observaron las misma~ alteraciones.El DI' &!AYRnOFliR deduce de estos esperimeotos que el con­tacto inmediato de los vibriones sobre la mocosa del útero, esla causa de la inDamacion de esta membrana, inf1amacionluí genllri' y lo sintomas dll la septicemia. OLros esperimen­tos chnicos se barán por el Sr. Sr.BNElDER, de Viena, con ob-

HDlCO.

Empezó con la lectura del acta de la sesion anterior, la CP
fué aprobada. . . . .Seguidamente se dIO cuenla de haberse reCibido:Le (\ocleur Ernest Godard: Su elogio y observaciones sobre"coleccion arqueológica, remitido por su familia y amigos.Las observaciones meteorológicas de WlS meses de junio fjulio úllimo , hechas por el Real Observatorio de Madrid.Sei- ejemplares de las memorias del último aniversario dela socie(\~d La Amiga del estudio.

Resúmen lIe las actas (\e la Real Academia de Ciencias enel año IRG I á 1R62, dos ejemplares.
Anual'io estadístico de España de 1862 Y 1863, enviado porla Comi'ion general de E ladíslica.
Manfle dei ¡'ignallti di Sr/boia. por Agoslino Toxiri deCagliari.
La preceden les obras se recibieron con aprecio y destina.ron á la bibl ioleca.
Por la Direccion general de Beneficencia y Sanidad seremite á informe una comunicacion relativa al uso del brómicoen los casos de gangrena.
Pasó a la seccion de cirujia.
La mi-ma Direccion remite un espedienle

nuevo sistema de curar la disentería. Pasó a
medicina.

Continuantlose luego la discusion sobre la unidad deespecie humana, el Sr. Santucho, que e '(aba en el usopalabra, principió resumiendo cuanto habia expuesto «IDse'ion anlerior, y lIamandu la atencion sobre las aserciosiguientes:
Eu la primera parle de esle discurso Iralé, dijo, de prola unidad de la e~pp.cie humana por medio de la elftOgya bajo el aspllclo de la lingüistica, ya bajo el histórico:haber demo trado que tres razas principales se derivlltun modo indudable de tres dislintos origenes, asi comO'estas reconocían cierta hermandad entre si , ó cierto eque no podia provenir sino de derivarse de una mismll113 ; Y reduciendo Íl aquellas tres razas las demás variedispersas, pero no diferentes de aquellas. quedaba demoque ningun fundamento tenia la sospecha de que la ehumana no fue'e una y sola en su origen yen sus desCeJIcias. La aproxilllacion de las voces en idiomas de •origen indica una fuente comun, asi como el oficio del vimprimiendo carÍlcler á las lenguas, hace ver las alinidde e tas por las de aquella parle de la oracion. Los atribqmorales, la institucion de la familia. la sociabilidad y olf.afirman más 111 origen único del hombre; pero ninga nninguna Iradicion se refiere á divisioa de raza ti calrentes, antes de la diversidad dI! las lenguas, époo. 'lahalla bosquejada ell todas las anliguaa creencias y reJilloy que lanto en nuestra historia sagrada como en la p

Se.ion literaria del día 3 de diciembre de 1863.

REAL ACADEMIA DE MEDICINA DE MADU
•

PAR TE

Por la Prensa midiclJ,

SANIDAD MILIT

REAU:S ÓRDENES.

t 2 enero. Negando abono de sueldo al prim~r m~
José Prals y Boquér.

Id. id. Concediendo relief para el abono de sugundo ayudante médi.:o D. Benito Somoza y Soarel.
Id. id. La juLilacioD al médico mayor D. Barto10

y Sentí. .Id id. Id. id. al primer médico D. Pedro PUJola '/.

jelo de esclarecer la ~e
servados á consecoencil
briones son únicamente debidoi
SOlios, ó bieo reconoceD por ca
a"entes contenidos en los lóqoios ""'",,-':""""
de fiebre poerperal.

EL60
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el otiluo mundo como en las tradieiOfles de lo; mejicanos,
lIrior á un gran cataclismo que trasformó la manera de

I tir de la especie bumana, qne sesun mis creencias nunca
lu6 salvaje, ni dejó de tener un idioma y algunos, aunque
foesen rudos, conocimientos. Probé asimismo que los escri-

res griegos conocian varias castas y que babian inúicado la
blanca, la negra y la amarilla, que es la que no otros llama­
mos aceitunada; pero no llamaban asi á esta última, pues las
gentes CJUll designaban por xánticas eran Ilrobablemellte las
germámcas, de cabellos largos y rúbios y de ojos azules. En
fin, me propuse discurrir sobre la causa de Jas variedades de
la especie humana, que es el objetu de que en esta sesion
pienso ocuparme.

Empezó el Sr. Santucbo á tralar de esta se(;unda parte,
ilesecbando la idea de que las razas hubie 'en sulo creadas a
UD tiempo como simples variaciones del tipo, y dijo que
creia, por el contrario, que se habian formado accidentalmente
y por causas desconocidas, desechando desde luego la del
c~.ror ó temperatura de los diferentes países. Como etnólogos,
diJO, hemos demostrado este origen comun por la lingüisLica
y lo hemos confirmado por la hisLoria: como ortodox\ls, Jo
creemos.

Dadas las variedades, no solo se reconoce el principio gene­
ral de que se conservall indelinidamente en tOMS los países
y .climas si las me~c1as no vien~n ~ modificarlas, sino que
se observa la misma tendenCia a conservar sus fisono­
mias y formar nacionalidades enteras, y lo mismo las
familias.

De lo primero sirven de ejemplo las mi mas razas que se
ven perpetuadas en lalitudes diferentes, y al lado 'de otras
con las cuales no se confunden ino por las mezclas.

De lo segunde son ejemplos el tipo romallO, aún existente
en Ilalia , el gri~go, no solo ~n Grecia sino en algunas colo­
Olas; el germanlco en ,\lemaIJla, etc. En Espaüa pudieran aún
hallarse "e~tigios úcl céllico; es marcado el. que hoy consti­
lure el pals,va congado;. no se haestlllguldo el godo; son
seoalados el arabe, el afncano, el zlOgaro, eLc. El tipo Judío
ó hebreo apenas ha sufrido alleracion.

De lo tercero pudieran dar pruehas determinadas familias:
entre las más notables y dislingui,das se hallan las de Haps­
burgo y los Borbones, y es conOCido de todos el admirable
aire de familia que lenia la de AusLria.

Solo los cruzamienLos logran variar la conslanLe fisonomia
de familia, salvas algunas irregulares alleraciones: se con­
serva lall!ll más, cuallto menos se pierde la linea de Yaron.

Ahora bien, existiendo en la lIaluraleza esta marcada ten­
dencia, ¿cómo han podido formarse las razas?

Asi como ha sucediuo en las lenguas, los grandes grupos
trasladado~ á países diferentes .han. Jlo~ido sufrir graldes
trasformaCIOnes, en que no ha debido IOlIulr solo el clima sino
!ambi~n otras ci.rculls~ancias desco.n~cidas cuyo conjun'to es
ImpOSible aprecIar. SI segun la oplnlOn de personas compe­
tenles, que es la que ya llevo expuesLa, la formacion del len­
guaje es espontánea, no estudiada ni inventada, sino proce­
I ente d~ una evol~cion inesplicable de otra habla, salvas las
perfe~clOnes y mejoras con que el buen u o, la eufonia, las
neceSidades y olros pormenores del tralo social las hayan enri­
quecido ó modificado; es lícito creer que los mismos indivi­
duo~ bajo cond!ciooes diferentes, sujet.o~ á UII conjunto de
aCCiones, complIcadas, ya ~e. causas fls!cas y propiamente
cosmograficas, ya meteorologlcas, ya unidas y dependientes

• ele nuevas prácticas ó usos, trabajos especiales en que hayán
adquirido lal ó c.ual modificacion, esta ó aquella parte de
desarrollo, faUa o trastorno de él, vengan a recibir cierlo
ca~;icter de variedad. o de ~Lra manera se observa que
a~lmales trasladados ~le una~ a. otras regiones, ya ca m­
blan de color, ya. adqQleren mas o menos suavidad en la piel,
ya mayor Ó IDf~rl~r ~esarrollo, etc., y.que al fin se distinguen
por elfo de los IndIVIduos de su especie en las regiones de su
proclf~encia. Y aun esto no sigue reglas fijas; suceúe en unas
espeoles y en otras nó. en algunas con conslancia en otras
con menos seguridad, etc., etc. '

Abora bien, reftexiónese que una cosa análoga á esla debió
verificarse en e~ bombr~ en tiempo muy remolo, y qUfl acaso
hubo entonc~s In~uen9las que '!OS so.n de~conocidas y que
pueden. refer!rse a penodos aoleflores a las epocas hist9ricas.
No es ImpOSIble qlle en estas épocas las leyes que rilen los
por ~ores.d~ este globo que habita~os, tuviesen diferente
lila tCtlVldad: los volcanes romplan en las cordilleras, y

81 la tierra recibia modificaciones estraiías que aún
adm. : el ~~Ior trasformaba las .r~cas, y al verilicarse así,
hafua eomposlclones y descompOSICiones que alterarian la

atmósfera y acaso los medios más precisos de la vida: gran­
des laglJs aparecian eo profundos val/es: se levantaron segura­
menle montañas que, apareciendo á veces en las aguas, cons­
tituyeron islas é hicieron acaso vadeables depósitos profundos:
algunos mares mudaron de Jecho, dejando ver nuevos conti­
nentes; y pudieron, en fin, ocurrir tales accidenles qlle nos
sea hoy imposible, y aoaso siempre, calcular su influencia en
el hombre. en su aspeclo y en su desarrollo. Igual duda
queda, - esla es á lo menos mi opinion,-sobre la sucesiva
aparicion de ciertas enfermedades, nacimiento y perpetuacion
de epidemias y endemias, etc., etc.

Tales causas han podido obrar con mayor ó menor inlen­
sidad, y acaso de una manera sucesiva, de modo que existan
gradaCIOnes de una a otra variedad. Sea, por ejemplo, el punt/}
de contacto que se puede establecer entre los estremos de las
razas. Tomando pOr Lipo la raza IJlanca, hallamos que los·
persas y los·ar-jackes sirven de término medio entre los mo­
goles, teniendo ana logia con los primeros en la tez, los ca­
bel1o~ y el color del iris, y la.mqien los .tárLaros parecídos á
los (¡~cglus Y los yakutas : aSimismo eXiste relacion por los-'
indios, Con la casta negra sirven de Iráusito los abisinios de
facciones europers; y siguiendo una sucesiva gradacio~ se
hallan los árabe~ de Suahin, los de la Nubia, los maha1's, los,
{elahs, los mandmgas, los cangos, los negros castizamente lIa­
J:1!ado,s tales, los h~tentotes. De esLos se puede encoutrar Iran­
SItO a los montafieses de Madagascar, los de Cocbincbina
Islas Molucas, Filipinas, etc., (entre todosloscuales hay negro;
lanudos, si es licito llamarlos asi, y que se conservan tale).
Siguen en cierta gradacion los indígenas de Nueva-Holanda
Nueva Caledonia, uevas Hibridas Polinesia ele. De los
últimos, unos son muy parecidos a 'los negros: olros, tanto
por sus formas y cabeza como por el color se acerca n á los
europeos, con lo que se vuelve á anudar la 'caúena con las fa­
milias asiálicas, y las que nos sirvieron para formar el primer
eslabon.

ólese empero que e.stas diferente~ castas no están colo­
cadas por el orden sucesIvo de gradaclOn, que se hallan ya
unas veces mezcladas, ya unas mIsmas en climas diferentes
y esto no la impide co~servar sus di.ferentes caracléres; per~
no es raro q.ue como Simple anomalla, nazca IIU rubio entra
los. negros, o a.lguno de cabellos ens.orLijados, lez oscura y
labIOS ~ruesos a la 1T!anera de los ellOpes, en familias euro­
peas. SI es~as anomallas se mezclasen entre si con cuidado.
acaso podnan perpeluar la nue\ a variedad Ello es que asi
com,o los terrenos, y capas ,de ellos que. componen el globo,
n.o ~e hallan siempre en el orden sucesIvo de su formacion
SIOO que por trastornos sufndos se han colocado diferenle':
mente, y~ elevados sobre su anligu? a~iento, ya llevados ;;
pu~to diferentes, unas vcces .COII InclInaciones verificadas­
~ccld.enlalmellle, olras ~onmovldos por rue~z~s.subLerráneas,
o arra~Lr3dos a p.untos dlsLantes del de su pnmltlva formacion,
sucediC.lldo lo mismo con los restos de animales y vejeLales;
de la misma manera las ~arJe~ades de la especie humana pa­
rece que se I!an re~artldo .sm r~gla segura en diferentes
punl?s de .Ia.tlerra, sm conslderaclOn 31 clima, a sus proce­
~enclas, DI a ca.osas que se puedan referir á las que prodll­
Jeron los caracLeres que ostentan.

Solo. ulla cosa parece no contradicha hasLa ahora por la ob­
sérva~lOn, y es que, ~uando se verifica por causa acaso des­
con?clda un~ anomaha en varios indi"iduos de una misma es­
pec.le. de aOlmales, .y se procur~ producir por generacion
IOdl vlduos con las mismas anomallas, esLas llegan a hacer e
permanenles, salvas raras escepciones, y luego no desapa­
recen c~mo n.o haya ?n empeño decidido en procurar la mez­
cla con Ind.lvlduos mas perfe?tos. Aun esto no dá el apelecido
resullado SIDO al cabo de varIos. cruzam.ientos, siempre de los
nuevos productos con otros mejores. SI esto se verifica tan á
menu.do en lo.s ~emás aniJ:1!ale~, no es imposible que haya
tam.blen conslltuldo la. pertlllacla Con que se conservan las
vanedades úe la especie humana.

SI, pu~s, no es imposible que circun lancias cambios
}" alteraCIOnes .desconocidas hayan prodUCido las ~ariedades
Jel hombre, a la manera que las de sus id iomas, y que
una vez formadas aquellas .hayan permanecido, asi COOJO
se ban conservado con tenaCidad los cambios en los idiomas,
no hay razonalguna que contradiga la unidad de la especie
humana.

Terminado el discurso del Sr. San lucho, y sieudo pasadas
las boras de reglamento. se levantó la sesion.-El secretario
perpétuo, MAllAS NIETO SERRANO.
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ORTE-PIO FACULTATIVO.

SECRETARIA GENERAL.
Aml ClOS DI PII'ISIOI'I.

ODia Pabla Dargallo, viuda del sócio D. Diego Lanuza, solicita la
ttension de viudedad por fallecimiento del mismo en ~ de diciembre
de 1863. (1)

Doña Cristina Adell, ,juda del sócio D. Ramon No"uera, solicita
pension de viudedad por fallecimiento del mismo en \8 de noviem-
bre de 1863. (!)

Lo que se publica en cumplimiento de lo prevenido en el arto !7
del Reglamento con el6n de que si algun sócio tuviese que ~anifest~r
alguná circunstancia que convenga saber para el caso. se sirva veri­
ficarlo reservadamente por escrito á la secretaría general, sita en la
calle de Sevilla. núm. U. cuarto principal.

Madrid !O de enero de 186~.-EI secretario general, Lllis Colodron.

ANUNCIO DE ADIIIISION.

Don Ricardo Antonio Morales,! Jordan, profesor de medicina, re·
sidente en la villa de Mocejon, provincia de Toledo, desea ingresar
en el Monte-plo facultativo. (3)

Lo que se anuncia en cumplimiento de lo prevenido en el arto !7
del Reglamento con el6n de que si algun sócio tuviere qlle Rlanifestar
alguna circunstancia que convenga saber para el caso, se sirva ,·eri·
Scarlo reservadamente y por escrilo á la secretaría general, sita en la
calle de Sevilla. núm. U, cuarto principal.

Madrid 7 de enero de 1861.-EI secretario :;eneral, Luis Colodro•.

VARIEDADES.

CONGRESO MÉDICO.

Segun nuestras nolicias, se hallan ya muy adelanlados los
trabajos de la comision or{;anizadora del Congreso médico
español. Quizá en el próximo número podamos dar cabida
.a la invitacion que se propon~ dirijir a lodos los profesores,
~eguida del reglamento aprobado por la Junta central y de los
punlos elejidos para las discusiones.

La reunion de este Congreso envuelve fines de ulílidad para
las profesiones médicas, para la ciencia y para la salud
pública.

Las profesiones médicas tendrán en ella un medio más de
~rmonizarse, de estrecbar relaciones cOnvenientes, vínculos
de amistad, tan gratos para el alma como provechosos para
el bien comun ; encontrarán además sus individuos la venta­
ja de comunicarse mútuamenle sus conocimientos, sus obser­
vaciones, y por último, hallaran una ocasion de presentarse
.ante la sociedad que nos contempla, con el decoro, la digni­
dad y los méritos científicos, que constiluyen los más precia­
dos blasones del bombre honrado y laborioso.

La ciencia puede tambien reportar del Congreso escritos
imilorlilntes, opiniones y acaso votos dignos de tenerse en
cuenta en lo sucesivo.

Por último, el bien público es realizado sin duda alguna,
cuando una profesion lao importante como la medicina se
eleva y ennoblece, y cuando se estienden y amplifican los
conocimientos cientificos.

,Qué consideracion de valía podrá oponerse á las muchas
que abogan ell favor del Congreso médico? 4. Qué profesor
dejará ue simpalizar con una idea á tan generosos y elevados
tiBes encaminada? ¿Quién no querrá cllntribuir con su óIJolo
de inteligencia y buena voluntad, al logro de un objelo que
ha de·poner de relieve los medios y las fuerzas-comunes, y
redundar en provecbo general?

Esperamos, pues, que nuestros comprofesores reconozcan
todas las ventajas que mancomunadamente pueden esperar de
la bu~na realizacion de esta idea, y pesando en su ánimo lo
que les importa figurar en ella nominalmente y demostrar su
adhesiou con aclos que no dejarán de apreciar los contempo-

Los profesores de medicina de este p..s&ab
elevado al director del mismo el siguiente.

Ha terminado el otoüo bajo las mismas iD~ e
ricas que se ban becho senlir en todo él, '1
que con los primeros del invierno compollen.
ciembre, fueron tan frios y secos como los de t
riores: el horizonte ha permanecido con tante
do sin que apenas alguna mañana se observase1i
que se levantaba antes de mediodia. La temparil
cedia en su máximum de 7 á 8° de la escala centil
lando cero en las madrugadas y descendiendo eft
ellas á UIIO Ó dos bajo el término de la cOO"él
vientos casi siempre insensibles permanecieron~
ó al Nordeste: la columna barométrica se mantuvo en
pulgadas y 26 Y5 lineas, y solo á mediados del mes de
dió a las 25 y 11 Iíneas.

Entre las enfermedades agudas desarrolladas en
tiempo predominaron las fiebres continuas 'catarrale
tricas con tendencia estas últimas á la degeneracion t
siguiendo despues las afecciones del aparato resprrato
del digestivo, las reumáticas y en menor escala las del e
falo y sus dependencias. En el mayor número de casos se
servó el carácter catarral ó el reumático; pero lamIJien se
manifeslado verdaderas flegmasías de las membranas sero
del p3rénquima pulmonal, que han exijido para su cnra~ioll
liSO de los antiflogisticos, aunque no con grande energia,
todas ellas preSenl:lban cierta tendencia á la degellerac'
tifoidea, que hemos indicado al hablar de las fiebres. Las in
milentes conlinuan aún. pero ea menor número, y pro
casi todas de Jos meses anteriores, prolon¡;ándose por las
cuenles recaidas á que da lugar el mal regimen y las de
condiciones desfavorables en que se encuentran las pers
poco acomodadas. Las viruelas. la erisipela de la ca
el sarampion, siguen siendo frecuentes y por lo comun
tantes graves para exijir medicaciones enérgicas, con
cuales se ha triunfado de ellas casi siempre.

Numerosas han sido las enfermedades crónicas admitl
en las tlufermerías del Hospital durante diciembre: su m
ria estaba formada por las dolencias exacerbadas de l
nos torácicos, como eran los catarros antiguos, las
lesiones orgánicas del centro circulatorio y diversoa
mientos de carácter asmático, y tampoco faltaroll gra
raciones de los órganos abdominales, principalmente d
do y bazo, con las colecciones serosas que suelen.
consecuencia inmediata. Los reumatismos crónicos Cu
frecuentes como pertinaces y rebeldes á cuantos m
emplearon para combatirlos.

Entraron en·las salas de medicina d'lrante el me
hablamos 357 hombres, 278 mujeres y {~ niños, que e
el total de 649; salieron con alta 503, fallecieron 9
ron en fin del mismo en tratamiento 593 individuO
sexos. Se ecba de ver un pequeño aumento en la e
durante.este tiempo, y es notable que á pesar de lo r'
la esta~lOn y de sér este mes uno ,le los que mas p
mente Illfluyen en el curso de las enfermedades 1"
ciODes funestas han sido bastanle menos Crecoe
los meses an teriores.

CRÓNICA.

B.I_do ._nll_"'o de • ......",. _ ......
claros y despejados en la última semaDa, 'fIues el e dlt
estuvo anubarrado y casi constanlemente cubierto de n~ifi
que apenas llegaron á humedecer la tierra. Lo, frio•• q &
pios sou en estos dias, apenas se sintierón, 11a temperatura
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benignaC\uela columna termométrica estuvo desde t-Dhasta tO"+O.
Ea 101 ,.entol hubo bastante nriedad, pues asl sop¡¡¡ron de los
aa4nalel altos como de los bajos, babiendo apenas uriacion en

lo i la presion atmosférica que marcó el barómetro.
n embargo de la benigllidad del temporal. las afecciones reinan­

tea no dejaron de aumenlarse, predominando entre las agudas las
catarrales y las reumáticas, de modo que en casi todos los padeci­
mientos se vino observando la inOuencia de ono de estos elementos.

oláronse tambien bastantes calenturas jJástricas y mucosas, angi­
nlS, erisipelas, fiebres intermitentes erraticas, pleureslas, pulmo­
nlas, catarros larlogeos y pulmonales, algunas hemolisis y conges­
tiones cerebrales.

Enlre las enfermedades crónicas, las lesiones orgánicas de I cora­
zon "1 grandes Yasos, cerellro y médula espinal, los catarros invete­
rados, las lisis, los reumatismos, las diarreas, las pleuro-neumonias
"1 las alteraciones orgánicas del higado, abundaron sobre todas
las demás.

El número de las defunciones no dejó de ser considerable, de
manera que lo suave de la estacion iulluyó de una manera perniciosa
ea el estado de la salud pública, particularmenle en los que pade­
cian de alguna dolencia crónica.

.e_pen•••-Ha ohlenldo la gran eruz de Isahel la
Católica, en premio de los grandes servicios preslados á la profesion,
el Sr. D. Mell:bor Sanchez Toca, catedrático de clinica quirúrjica de
la Facultad de medicina de Madrid, y médico-consultor de la Real
Cámara. No ha podido recaer en persona más digna una condecora­
eion hace tiempo merecida, y que estamos seguros será recibida con
aplauso por la clase médica.

N_6r.mlen'0.-Lo ha oblenldo de "oeal de la Junla
general de Beneficencia yvisilador del Hospital de la Princesa, nuestro
amigo, conocido médico y reputado publicista, el Dr. D. Pedro Felipe
Monlau, autor de varias obras de higiene, de literatura y de filosofía.

1\'..--..0. perlódlco•.-lIa "isto la luz p.abUea el primer
número de la Revista de Sanidad militar espo'lo{a y estralljera, des­
tinada á tratar los asuntos que indica su titulo. y á tener al corriente
al público de cuanto haya bueno y de útil enseñanza ell otros paises,
y de la esperiencia que suministren las grandes guerras en cual­
quiera parte en que tengan lugar. Tambien se ha publicado el primer
número de La voz de los ministrantes.

MetRori,. "lil.-Lo es para el arreglo y orl;'anlzaclon
de nuestras biLliotecas, la Memoria presentada en el ministerio de
Fomento por nuestro amigo el doctor en medicioa y cirujia D. Joa­
quin Malo y Calvo, comisionado al efecto para la biblioteca provin­
cial y universitaria de Zaragoza. Desearíamos, pues, que se impri­
miese como se ha hecho con las de olras bibliotecas, cuyo estado no
era tan escepcional como el de la de Zaragoza; de esta manera se
veria el prolijo y concienzudo trabajo que ha hecho su autor.

Proyec'o de ley elec'or,.I.-Es de desear que si pre­
senta de nuevo el Gobierna el proyecto de ley electoral últimamente
sometido á las Córtes, se conserve el párrafo relativo á las profe·
siones médicas, el cual dice asl:

•Tambien serán electores de diputados los abogados, los médicoi,
los cirujanos y los farmacéuticos que pa¡;uen cualquier cuota de
subsidio industrial, ó que se hallell exentos temporalmenle de pa­
garle por prestar algun serTicio de interés público illherente á su
profesion.»

Las clases médicas son efectivamente acreedoras por su ilustl'a­
cion y especiales conocimientos á ejercer el derecho electoral que
propone el Gohierno, y de su indeper,diente voto no podrán men os
de resultar heneficios en la gestion de los negocios públicos.

DI_"nelon "'en .nerecid,..-Ha sido uoulbrado eo­
mendador de la órden de Cárlos JI[ nuestro antiguo y distinguido
amigo el Sr. D. Luis Martinez Leganés, Decano de la Facultad de
medicina del Hospital Geoeral de esta córte. Los servicios, las cir­
cud!lancias especiales de este distinguido cuanto modesto práctico,
su larga carrera profesional y esclarecidos méritos contraidos en
ella, le hacian acreedor á esta distincion por la que le felicitamos,
dándole el parabien más cordial.

....~_.-V.. direc'or de "g__ ."l"er.le. DOS

rec:uerda, á propósito de un suelto inserto en el número anterior,
que está mandado terminantemente que las plazas de directores de
liguas minerales se provean por oposicion. Va lo sabia el autor del
suelto; pero esto DO le impide reconocer los méritós de otra clase,
y decir de su cuenta propia que le parecen recomendables. E I Go­
bierno sabrá lo que ha de bacer, y creemos que lo dicho basta y Q/tn

lobra para satisraccion de lodos, en un asunlo que no pertenece
realmeDte al dominio público. No podemos ser más complacieDtes
COD el espresado director, porque daríamos acaso lugar á reclama.
clodes que queremos evilar.

"-lIec1o "Ne de_eonocemo_. - 1I0s preganla Da
apreciable suscrilor ¿qué opinamos acerca del proyecto de crear una
clase de fuDcionarios públicos que bajo la denominacion de delega­
doI tllI medicina reuna n los cargos de médico forense, higienista y
lubclelepllo de Sanidad? Ignoramos complelamente de qué proyec­
to se trata; pero desde luego, y prescindiendo de que uno de IQs
.car 01 corresponde al Ministerio de Gracia y Justicia y los otros al

IJerDaciou , lÍos parece que en los partidos, dODde los médi­
apenas IleDen tiempo para desempeñar cumplidamente

do Ilerla muy dificil realizar esa Inelion , yen las capita-

les oflecería 1'1 inronvenienle de que un solo médico desempeñase
Lres cargos á la vez, ca n perjuicio del buen servicio y de los intertl­
ses de los demás profesores.

B ...ene__aen'. "or el "eado"r••lco.-C•• naotl".
del envenenamiento consumado ell f.óndres, dentro de un coche.
por un lal HunL, quieD se propuso librarse de este modo de Sil
mujer y.dos hijos ofreciéndoles á cada uno un vaso de cerveza, ba
comprobado el Sr. Matlhiessen que t20 gotas de ácido prúsico de la
farmacopea inglesa, que conLienen dos por tOO de ácido prúsic&
puro; mezcladas con dos cuartillos de (resh porter, pierden entera­
mente su sabor y su olor especiales, y pueden ser aceptados sil)
sospecha alguna.

D .......o...-La ha heeho el Sr. nayer del cargo d.,.
Decano de la Facultad de medicina de París, y en premio de sus
servicios le ba nombrado el Emperador gran 06cial de la Legioll
de Honor. Honra a I Sr. Rayer esta retirada a nLe la opinion de suS'
subordinados, despues de haber luchado valerosamente y manifes­
Lado su aptitud para el puesto que ocupaba. El Gobierno francés se·
ha tomado tiempo para proveer la vacante que queda con este­
motivo.

M,.~a'cotn·lo••-Segun los datos esladístlcos que Ira e­
UII periódico a leman, hay en Europa 668 casas de orates, distribuidas.
del siguiente modo: t57 en Alemania, 110 en Francia, 81 en Ingla­
terra, 74 en Rusia, 51 en Bélgica, 42 en Suiza, 33 en Italia, t7 en Ho­
laDda, 17 en Suecia y Noruega, tO en Dinamarca. siete eD España.
cuatro en Portugal, tres en Grecia y dos en Turquía.

Elecdon ,.cadéonica.- Ha sido eleJldo el Sr. Grl­
solle presidente de la Academia de medicina de Paris, y ha tomal!()
ya posesion de su cargo.

LongelJi",.d en I,·wnd••-SegDu el último eenso bay
en esta p1rte de Inglaterra enlre las personas de m~s de 100 años.
278 hombres y 464 mujeres. Resulta, como en otras muchas estadis­
ticas, que escede bastante el número de mujeres al de homhres que
llegan á tan avanzada edad. Comparadas dichas cifras con la pobla­
cion, viene á corresponder on centenario por cada 7,815 babitantes.

L,. tí.l. en Vieua.-Entre t9,áá~ enfermos que­
fueron asistidos en el grande Hospital de Viena durante el año 1860,
se contal'on 1,295 tisicos, y los afeclados de esta enfermedad llegaron
en 1861 á 1,486 entre 23,106 pacientes. Semejantes propOI'cione&
colocan a Viena entre las capitales en que parece más frecuente la
tisis pulmonal.

DO.IIU_1 parlc lo. cabaUo••- "'se estableeldo e.
Washington un hospital para los caballos del ejército federal, que
segun el American Medical Times compite en grandeza, aseo y buen
órden, con los desti nados para los militares beridos ó enfermos. En
un seriodo de seis meses se ban tralado en él, por remedios sel/cillos,
:i~, 00 cahal.t?s! de. los ~uales ha.n "uello la mitad al servicio del ejér­
Clt~. Un peflodlco Ingles, que da esta noticia, dice que la descripcion
del bospltal de los caballos debe causar envidia á los negros libres
cuya suerte eslá lejos de ser lan fa vorable.

Efecto. de l.c cólera fe...eninlc.-La G.czeUe ...edi­
cale d'Oriellt refiere d caso de una mujer que mordió á un hombre.
un dedo, de cuyas resultas sobl'evino al herido Ilna erisipela f1emo­
nasa con síntomas adinámicDs de suma gravedad. El aUlor de la ob-.
servacion sospecba si podria la sali"a de la mujer haber contraído,
propiedades venenosas en razon de su estado de escitacion colérica·
pero bas.la la disposicion del sugeto para esplicar este hecho, y n; •
es la primera vez que se ha visto suceder iuflamaciones ,'iolentí­
simas y aun mortales, á heridas al parecer de escasa importancia.

Epide.nia•.-EI tifo IIII~orlaao cn Couslautlnopla por
l~s emIgrados clrcaslaDos, esla produciendo estragos en aquella ca­
pItal: en un buque que se hallaba surto en el arsenal ha sucumbido.
á consecuencia de este azote toda la tripulacion. '
..

ESTAFETA DE lOS PARTIDOS .

En vi.sLa de la ~dvrlrtencia qu~ respect? á la va.canle del Concej()
de Cudlllero (Ol'ledo) se publICO en el lOmera prImero del corrien­
te año, nos ba dirijido una eslensa carla el Sr. D. Bernardo L. Vi­
Ilazon, primer teniente alcalde con funciones de alcalde en el mism()
pueblo, manifestando que carecen de funrlamento las quejas y re­
sentimientos del facultativo D. Narciso Garcia Pellicer; pues la
municipalidad y los mayores contriLu)'entes le han guardado las
mayores consideraciones, á pesar de las repetidas reclamaciones que
ha habido contra él, y aun SI' le aumentó la primitiva dotacion en
!!,OOO rs., que se le ban pagado puntualmente, Añade que en us()
de las facultades que le competen por la ley, el Ayuntamiento del
espresado pueblo anunció la vacante de la plaza de médico-cirujano.
y que la ad"erlencia del Sr. Garcia Pellicer no ha impedido que la
soliciten cuatro distinguidos profesores establecidos en la córLe J
algunos otros de las demás capitales del reino. La referida autoridad
nos suplica hagamos esta manifestacion por CODvenir asi al servicie)
público y á la verdad de los hechos.



ANUNCIOS.

En la ciud.d de SeHila yen UDO de sus mejores Silios se vende uoa
oficioa de farmaci., moderoa YRien surlida de medicamenlos y úliles.
Tiene un regul.r crédilo y se cede en uo precio módico por lener que
.,useolarse su dueño. Inlormarán en dIcha ciudld, pilla de la Encaroa-
cieo,oúmere 36. (P, F.)

ÉDICO.

VIRUI::LAS y VACUNA.-MEMORIA EN QUE, DESPUES DE UN
reseña de las vlrnelas en general y de la historia de las que reinaron
en Leon en el inviel'no de 186~, se venlil.ln las cuestiones siguientes:

La ¿La vacuna es un Ilreservalivo de las viruelas?
2.' ¿La de las vacas de Españl 11 la de Ja misma virlud preserva­

dora que la de las del Cond,lllo de GlocesLer en Inglaterra?
3.a ¿Puede baher inconvenienle en vacunar en puntos en que

reine una epidemia de virnelas?
4-.' ¿La inmunidad lrasmiLida por la vacuna dura toda la vida ó

se ¡:asta con el Liempo, de suerte que sea necesaria la revacu~acioD!

5. a ¿La "acuna es causa de la degeneracion fisica y moral de la
especie humana? .

Escrila al alcance de todos Imr D. Vicellte Die;. Canuco.
Ha sido premiada por la Real Academia de Mt:dicina, nl)mbrando

al aulor SÓCIO corresponsal. e espende en la libreria de Miñon.
Se vellde á 6 rs. en l'tIalll'id, libreria de D. Cárlos Bailly-Baylliere.

LA MEDICINA Y EL ATEISMO: REFUTACION DE LAS INJUS­
tas calificaciones que de la medicina y los médicos hace la sociedad
en matel'ias de rel igion; por D. Cárlos bIes/re y blar;.at. EsLe folleto
que l~n recomendado ba sido por la prensa cienLifica y poliLica, y
el que se defiende á la medicina y los médicos de las noLas de
irl'eligiosos y malerialisLas, se vende á seis reales en las Iibrerla
Baill.l-Ca.vllielf', Moro, y Duran. Tambien se remite á provinc
enviando 14- sellos de franqueo al aULor, calle del Almendro o'
1'0 '9, principal. •

EDITOR, M. DE ROJAS.-IMPRENTA DEL IIISIIa.,
Prelll da los CousejOl, :S, pral.

por los Sres. A. Troulleau 1 H. Pido".,

?1UDUCIUO AL CASTBLUlIO DE La sán., IDlCIO.,

POR EL DR. D. MAllAS NIElO SERRANO.

Esta ,~lima edicion" mu.y considerablemente aumentada. &e
de venLa en Madrid, hbrems de D. Cárlos Bailly-Bailliere y de
y Pina, calle dE' CarreLas. En provincias pueden haceNe Iot~_."~l'~
do.s al ~radIlCL?r ~e~la obra; plazu~lade San Miguel, núm. 8,
prlllclpal. Pre"lo. lO rs. en Madrid y 80 en provincias fnlD
el correo. •

I'or lodo lo 110 Irmado:
El Srlo. de la nedaccl~II, R. S,.ran...

DE

TERAPÉUTICA Y MAT~RIA IÉBre.

TRATADO

Ha lerminado la publicacion de es ha
de dos tomos: el primero de 9.'H pi,iQll
español, impresioll compact, es~ra

Se vende a tOO rs. para toda 'E paa 11
la oion ,núm. t, piso te~ero izquie'rdll.
BayIliere, plaza del PriQclpe 1)00 IróDSO aQle8
y Plaza, calle de CarretaS.

En América, en casa de los corresponsales d~ ~.
Remiliendo el ¡importe de la obra' la HlDlDl....IIlIIli..... ,

franca de porte á vuelta de correo. ...
Las Jelfas , libranzas ó cartas-órdenes dlrlJida ~

eSLenderáu á fa\'or de D. Eduardo Sancbez y ftllblO.

TRATADO DE LAS ENFERMEDADES DE LOS OJ~
Joaquin Fernande: Lope;., médico-director por S. • de
de Busot. •

En varios arLiculos se indican las aguas mlDerales mas ti
el LraLamiento de la dolencias de los órganos de la visla.

Un Lomo de esmerada impresion.-Se halla de Yen
drid , Exposicion EsLranjera, calle Mayor, númllf't) tO, E
C. A. Saavedra, á U rs. •

AGENDA MÉDICA PARA BOLSILLO, Ó LIBRO DE E O I
rio para el año de 18M, para uso de los m6dicoI ,cir"¡III101,
céuticos y veterinarios.

La Agenda médica de t864 se distingue principalmente 'P'
exactiLull de sus nOLicias, que son todas de interés inmedi.to
verdadera imporLancia profesional para el médico, cirujano, lit
céuLico y veLerinario; el diario de visitas y observaciones
el año.

Medios de proporcionarte esta Agenda: 1.0 Remitiendo en car",
ca al señor Bail/y Bailliere, plaza del Principe Don Alfonso (an
Santa Ana), 8, Madrid, su importe en libranzas de la Tesorerla •
tral, Giro múluo de Uhagon, ó en el último caso, sellos de rran­
queo; 2.0 lambien la facililarán las principales librerlas del reino.
)' los corre ponsales de empresas literarias y de periódicos poIltico
:i 8 rs. en Madrid .v 10 rs. en provincias :i la rústica, 10 Y t! rs. ea·
c~rtonad~, U Y16 rs. en tela á la inglesa, ~ y n rs. en cart
sencilla, eLc., elc.

EL

VCA TES.
6i

eLt IC. MÉDICA DEL HOTEL-D1EU DE PARIS, POR A. TROUS­
E U, catedráLico lIe clinica médica de la Facultad de medicina de

P~ris; médico del DoLel-Dieu; miemlJro de la Academia imperial de
medicina; comendador de la Legion de Honor; "ran 06cíal de la
órdea del Lean y del Sol, de Persia j ex - represenLanLe del pueblo en
la Asamblea nacional, etc., etc.; vertida al castellano por D. E. San­
che: 11 Rllbio, licenciado en medicina y cirujia. premiado por la Fa­
cullad de medicina dp. Madrid. Traduccion esclusiva con arreglo al
traLado de propiedad lileraria entre España y Francia,

Lo .'T . La pIna de ...Uico-tirujafto ele Caslrogolzalo , pro'io­
cr. d. Zamor•• su poblacioo UD vccinos; su dOlacioo 10,100 n. Las
lollcitude IIlIla el II del corrlenle.

-La de .¡dice-cirujano de 01_ del Cue,vo, provincia de Cueoca.
l. poblacloD .11 ,eciDo ; u dolaci~n t.í100 u. por la asislcoc.a de 81
' ..lIia poIK • LaSloliciludes basla el It de (ebrero. ..

-La de mltlico-cirujano de V.llanuHa de la Vera, provloe.a de CA­
cere ; '11 dOlacion ••000 <s. paga lo, lrlmeslralmenle de fondos mUDl­

eipalel por a islir , 85 pobres J aelo de 06eio, '/ lIS igualas COD 460
fOeiDo • Las oliciludes basla el 14 de (ebrero.

-La de ",'dico-cirujano de Deleilo a, proviocia de C'ceres; su
dOl.cioD 1.400 n. por asisl.r' iD pobre, yacios de 06cio, '/ las igua·
La coa UD pudieDles. Las soliciludes basla el IS de (ebrero.

-La de MUico-cirujano de Robledo, provincia de Albacele ; su do­
tacioD 5,000 rs. del pre,upueslo municipII y el igualalorio con 364
pudicnlcs. Las soliciludes basla el 15 de febrcro.

-Una da las dos de mtdico-cirujano de Mora, provincia de Toledo;
1IU dolacion por asislir de 5uO A600 enlermos n,ooo rs., pagados .,000
reale de pr.pios y los 8.000 rs. reslloles de los pudieolcs; su pobla­
CiOD 1,861 vccioos. Las soliciludes basla el 31 del corrienle.

-Uall'odo e anunoiada la plan de m~dico lilolar de la villa de Al­
millO, eo la provincia de Soria , por lo que rupecU A la asislellcia de
tlOIS 100 familia. pobres y dolacioo de 4.400 rs. vo., las di(erenles
clalu de ncioo acomodados de la misma por coovenio coo la comisillo
Dombrada por eslas , se compromeleu por lo asislencia lambien en me­
dicioa' una aoo familias, A dar 6,000 n. va. al profesor que sea
agraciado con dicha plou de Bene6cencia, siempre que reuno la cuali­
d.d de médico-cirujano: compooiendo enlre .mbas canlidades pOl' asig­
nacion anual la de 10,400 r>. YO. Eo cl caso de que el médico electo
fuere puro, se le relribuirá por la asislencia ~e dichas clases acomodadas
con .,600 r·. vn. El pago se bará puolualmenle por trimestres por la
per en. que se designará al efpclo. Las soliciludes se preseolarán en ¡a
seclelari. de Ayunlamieolo de la espresada villa. denlro dellérmino de
30 dla • Almatan 15 de enero de 18".-1Ianuel Maria Moron.-Blas
I"leos.-M.lias Orlega. -Ambrosio Urraca.-Miguel ~[onlelon.-Pedro
A1ooso. (P. F.)

-La d~ mUico de Lumbrales, provincia de Salam.nca , su poblaeioo
511S vecinos; su dOlacioo \\.500 n. por la a i.lencia d6 7l familias
pobres, y ademá. la~ igual.. con los veCIOOS pudienles. Las soliciludes
b. la el fO de lebrero.

-La de médico de Villagarcia, pruvincia de Badajo1; su dolacion
900 rs. por la asislencia de los pobres, 1 ademá, 6,000 á que ascende­
ráo las ,gualas coo los vecioos pudlenles. Las soliciludes basla el l2 de
febrero.

-La de mtdico de Almado, provincia de S ria; su dOlacioo •• 400
reales por aSlslir á 200 pobres. Lo, médico-cirujaMs scrán preleridos
en las soliciludes que se admilirán basla el13 de febrero.

-La de cirujano de Beltejar, provincia de Soria; su dolacioo 300
reales de loodos municipales por asislir á los pobres, con uo anejo, y
'100 lanegas de lrigo de los pudienles por igualas. Las solicitudes basla
~I 13 de febrcro.

-La de cirujano de Zarza de Granadilla, provincia de Cdceres; s u
dolacion 1,000 rs. d& londos muoieipales por asi'lir A H pobres y
aclo' de oficio, y l.s igualas con 300 vecinos pudienles. Las solicil udes
baila el 15 de febrero.

-La de cirujaflo de Revilla de Colinos, proviocia de Paleocia y
re .neJos; su dolacion aoc rs. por asislir A los pobres (.cuánlos?) y
~5 cargaa de lrigo de igualas COD los pudlenles, Las soliciludes basla el
• Ode (ebrero.

-LI de cirujano de Bailo y dos sgregados, proviocia de Huesca ; su
dOlacioo SO cahices de lrigo pagados por los ayuolamieolos, y casa. Las
lolicilude ba la el iD de (ebrero.

-Lo de cirujano de Pago, proviocla de Buesca, su dotacioo 24 Ca­
bices de lrigo, c... y buerlo. Las solicilude~ h.Ha el 20 de lebrero.


